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a sus
LECTORAS Y SUSCRIPTORAS

MODA PRACTICA, 4ue ansia co­
rresponder al inmenso favor Jel público

y ál progresivo aumento de su circuí 
RECjALAKA, por sorteo, desde 1.® de Enero de 1935 

acion^

sus lectoras y suscrîptoras, en CADA MESi

6 Vestí Jos modelos para "Moda Práctica", 
confeccionados por SEDERIAS DE LYON.

Pares Je zapatos modcíos para “Moda Práo 
tlCa“j confeccionados por Calzados LA IMPERIAL»

W Sombreros modelos para "Moda Prácti­
ca", confeccionados por LA HORRA.
Es decir, <^ue cada mes REGALARÁ POR SORTEO

SELECTOS REGALOS.
E e B 
! PRESENTACION DE LOS REGALOS

En el número del día 5 de cada mes de MODA PRACTICA 
apyecer^ los tres modelos de vestidos, de cinco pares de za- 

y el número del día 20 apare­
ce^ los grabados de otro número igual de regalos.

Vestidos zapatos y sombreros se exhibirán, además, al 
púbhco en el salón Exposición de MODA PRACTICA, Marqués 

gusto 
regalos que MODA PRACTICA ofrece a

ADJUDICACION DE LOS REGALOS

.. ... ....................... . nnnaMMia 
nà. I 

nú- I

TlCrSií^”* '°? 7^*^ «i"® moda PRAC.
TICA ofrenda a sus lectores cada mes, y estos regalos irán nn 
grados. Es decir, un vestido llevará el número i. y el otro el nú' 
mero 2, y así sucesivamente. “

Los zapatos empezarán Con 
el número 7 y terminarán 
con el 16. Y los sombreros 
empezarán con el número 17 
y terminarán con el núme­
ro 26.

Para meses sucesivos se irá 
«MTiendo la numeración, te- 
niendo el primer vestido el 
número 27, y así sucesiva­
mente. Es decir, que cada 
uno de los regalos figurará 
con su numero correspon­
diente y correlativo.

Los ejemplares de MODA 
PRACTICA del 20 de cada 
mes llevarán en la parte supe­
rior de la derecha de la cubier-

ta interior un cupón recorteble, con un número impreso automá- 
ticamente dentro de un recuadro, que expresará que aquel nú­
mero es el que vale para recoger el regalo de MODA PRAC­
TICA del sorteo del día 23 del mismo mes, si resulta premiado. 
Es decir, que cada lectora o suscriptora de MODA PRACTICA* 
al recibir el ejemplar de la revista, recibe en la cubierta del 
ejemplar el número que entra en sorteo para optar al regalo

Ante la directora de MODA PRACTICA se verificará^ 
el día 23 de cada mes, el sorteo de los regalos, con toda clase dé" 
formalidades, y en el número de MODA PRACTICA del día 5 
del mes siguiente se publicarán los números que han resultado 
premiados, con los premios que a cada uno ha correspondido.

ENTREGA DE LGS REGALOS
La simple entrega del cupón recortado será suficiente para re-
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MODA PRÁCTICA te complace en hacer públicos estos 

^galos,que distribuirá entre sus lectores, en la confianza 
y seguridad de que a esta 

ventaja que ahora ofrece ha de añadir otras posteriores, 
muy im^rtantes, que MODA PRACTICA tiene en estudio, 

de os cupones premiados se publicará eldíaSde 
a^a mes, y los regalos podrán reclamarse hasta el día 20 

mismo mes. Pasado e»ie día caducarán todos los de- 
7ré^‘’í I'll A CUCA „„ tendrá obligación de en-

^''^egar el regalo.
y sombreros que se entre­

guen serán precisamente los expuestos en el Salón r rese­
ñados en MODA PRACTICA, sin variación alguna detalla.

° de la agraciada,
^gafo moda practica al reclamar el

cibir el regalo que en sorteo
haya correspondido a aquel 
cupón.

El agraciado deberá dar su 
nombre, apellido y domicilio, 
y firmar un recibo del rega­
lo, para poder publicar en el 
número siguiente de MODA 
PRACTICA la lista de la 
distribución de los rega­
los.

Cuando se trate de sus- 
criptores de provincias, bas­
tará con que envíen el cu­
pón a la Administración de 
MODA PRACTICA, y ésta se 
encargará de hacer llegar a 
su poder el regalo, libre de 
todo gasto de envío.
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CUÁN linda estaba la mies! Cantaba 
coplas de esperanza. Tenía en su 
rostro barbas de oro. Tenía en sus 

ojos burbujas de miel. Su cuerpo esbel­
to se columpiaba en el columpio del 
tallo, y henchida de ventura, pregonaba:

—¡Hermanas! ¡Espigas hermanas! 
¡Cuán ricos van a estar los graneros! 
Los pobres tendrán pan. Presidiremos la 
mesa del rico con nuestro sabroso man- 
jar. ¡Ah! ¡Cuán poéticas ‘son nuestras do- bravo soldado. A un soldado vencedor. Par­
radas cabezas! Mas, ¡chitón! Allí viene nues- co en el comer, sobrio en el decir, fuerte en 

el amar, resignado en el sufrir. Allí estaba 
el labrador, contemplando su cosecha, en 
muda adoración, como la madre ante el

tro padre. El que cuidó de nuestras vidas 
con esmero. Arrancó malas hierbas de nues­
tro jardín. Regó con su sudor nuestras raí­
ces y al influjo de sus plegarias las estre­
llas se mostraron piadosas con nosotras y 
el Angel del Bien tendió sus alas, para res 
guardarnos de todo daño. Allí viene nuestro 
padre. ¡Bendito seas, labrador!

iSíí Radiante su faz. Curtida su cara por 
el sol y el viento, el labrador semejaba a un

F*or

el granizo cafa, caía, como balas de cristal.
Inclinó la mies su cuerpo desfallecido. 

Las espigas se derrumbaron y de sus 
ojos de miel brotaron lágrimas, muchas 
lágrimas.

pequeñuelo de su sangre. Yo no sé si reza­
ba. No sé si lloraba. No sé si bendecía. Sólo 
sé que el labrador era feliz.

Mas de pronto ios ojos del sol se empaña­
ron. La.s nubes plañideras vinieron arras­
trando su manto lacrimoso. Aleteó el venda­
val, rugió el trueno, fulguró el relámpago y

de

Y allí estaba el labrador sin corazón 
que le latiese, sin coplas en su garganta, 
sin esperanza en su pecho. Miró la mies. 
Parecía un campo de batalla sembrada
muertos gloriosos. En los ojos del labra­

dor asomó una lágrima. ¡La nubada! ¡La 
nubada! ¡Poeta! ¡No cantes a la mies! Que 
el campo está de luto y de luto se han ves­
tido las amapoléis. ¡Poeta! ¡No cantes a la 
mies! ¿No oyes? Las campanas de la ermi- 
ta doblan a funeral. La mies ha muerto. 
La llevan a enterrar.

¡Poeta! Si quieres cantar, canta. Sea tu 
canto una música triste, guirnalda de sus­
piros, florilogio de amor.

Ve tejiendo una elegía.
Una elegía al infortunado labrador.

Comprimidos
FILOSOFICOS

Como en las electricidades contra­
rias, el amor es traído por el desdén

No pocas veces los hechos se complacen 
en contradecir a la lógica.

El percebe es una sub clase de la familia 
de los crustáceos; pero el pobre lo ignora en 
absoluto.

En amor 
lerecho del

es en donde más 
primer ocupante.

se respeta el

Para ver hombres sin nada
no hace falta que vayan sin

en la cabeza 
sombrero.

No alardees nunca de lo que vas a hacer, 
sino de lo que hayéis hecho. César no dijo:
Llegaré, veré y venceré, sino llegué, vi y 
V encí.

Muchos protestan porque los demás 
dan fortunas; pero no se fijan en que

here-
X —,— — tam­

bién se heredan las enfermedades, los vicios
y los defectos.

Las riquezas, en lugar de saciar el deseo 
de poseer, lo irritan.

El amor y la ilusión, como los 
de Teruel, mueren juntos.

amantes

LA BELLEZA DE LA VIDA
no dependo de la realidad; se 
imaginación de lo sublime y en 
de lo desconocido.
El super-perfume

halla en la 
el atractivo

Es más fácil formarse cargo de 
gencia de una persona por lo que

la inteli-
- X - T-- nos pre­

gunta que por lo que nos contesta.

A la sinceridad le ocurre lo mismo que a 
los fantasmas; todo el mundo habla de ella, 
pero no aparece por ninguna parte.

Si los ángeles tienen sexo, es posible que 
no sean mujeres: ¡ñero tenpH la j

» C k

mujeres; ¡pero tened la seguridad 
de que no son hombres. [ S

J U M E I I A

líAPIÍÁ
FIOR

le embellecerá su vida.

En nuestra memoria ni el nacimiento ni 
la muerte dejan huella alguna.

Hilario OMEDES
COCAÍNA EN FLOR; TAMBIÉN EN LOCIÓN Y AGUA COLONIA.
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AÑO XXIX
S OE JUJIO DE 19^5

Admin i nt ración!

Marc^ué» de Cubas, 5. 

Mad ri d

J' - '

-/precios d E su sCR I PC 1 ó N
DE DOS NUMEROS AL MES, DIAS 5 Y 20

NUM. 1.O1S

Teléfono 15 372.-Ma(Jr¡tl
Teléf. 23674Barcelona 
Á-pa rtaJo 112.-Ma(JriJ

Suscripción mínima para provincias, de tres meses. 3.00
Suscripción mensual......................................................... i ,OO
i\'limero suelto......................................................... ... 0,75

“El velo pintado”, lamosa creación de la Metro-Gold-

wyn-Mayer. — La tremenda curiosidad de una estrella

CUANDO una estrella del cine pide que 
no se permita a nadie la entrada al 
escenario donde está trabajando, 

durante determinado pasaje, ese deseo se 
respeta escrupulosamente.

Y cuando una estrella de las más famosas 

llega hasta poner en peligro su interesante 
persona por violar prohibición de tal clase... 
¡algo excepcionalmente digno de verse ha de 
tener la escena prohibida!

Tal fué el caso que se presentó reciente­
mente en los Estudios Metro-Goldwyn-

Mayer, cuando hubo de filmarse uno de los 
bolléis más originales y aparatosos que ja­
más haya visto Hollywood: el festival chino 
para The painted veil, la nueva película de 
Greta Garbo. ¡La estrella curiosa fué nada 
menos que Helén Hayes!

Imprento d. Pr.rto Gráfico, S. A. 
Harmotillo. 73. Teléf. 57885 ■■ MADRID
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Isabel Jervel luciendo» un artístico pi­
jama de seda negra con lunares blan­

cos y un cuello de gasa blanco

Virginie Bruce no# muestra este otro 
modelo de |>ijama de seda labrada co­

lor |}aja

—¡Daría un año de mi vida por 
ver ese baile!—exclamó con frenético 
entusiasmo cuando supo que la escena 
iba a filmarse dentro de breves mo­
mentos en el escenario más grande del 
Estudio.

En uno de los cercanos a éste, miss 
Hayes estaba filmando también una 
de sus últimas películas; Lo gtte toda 
mujer sabe. Y justamente cuando la 
estrella expresaba así aquel inconte­
nible deseo, uno de los ayudantes de 
su director llegó desolado a notificar­
le que era tiempo de presentarse en 
escena.

-¡Dios mío!—exclamó la menuda 
actriz casi sollozando—. ¡Si no puedo 
ir a ese Estudio y ver ese baile, no 
seré capaz de trabajar ni en la pelícu­
la que estoy haciendo, ni en otra al­
guna!... Pero iré, juro que iré... ¡Aun­
que tenga que cloroformizar al por­
tero!

Y cuando miss Hayes empieza a 
trabajar en su escenario, unos tambo­
res a la sordina anuncian el princi­
pio del festival chino. Corren los «ex­
tras» de trenza y luengas túnicas 
multicolores a ocupar sus puestos, y
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Betty Pûmes, con un delan­
tal Jjrofjio de campo, en una 
tela escocesa amarilla y ma 
rrón, puesto sobre un jerscv 
de punto en este último tono

Isabel Jervel luce en esta fo­
to un cbac(uetón tres cuar­
tos, de lana, blanco, abro­
chado por un solo botón

do todos los ruidos, íe alza una* vocecilla de 
mujer que grita alegremente al-grupo de di­
rectores, atónitos:

—¡Hola! ¡Hola!... ¿No les dije que vendría 
por encima de todo?

A’ en efecto, muy «por encima» ha hecho 
su aparición la curiosa estrella, pues se en­
cuentra sentada en el último peldaño de una 
elex-^adísima escalera, desde donde domina 
todo el escenario, con una sonrisa de triun­
fante satisfacción iluminándole el rostro. 
¡En tres minutos íué a su escenario, trabajó 
lo quede tocaba, voló hasta el escenario de 
Greta y se encaramó, ágil como una ardilla, 
a esas alturas, pasara lo que pasara!

Pero lo que vió entonces fué espléndida 
compensación de todos sus esfuerzos. La 
luz cegadora de doscientas lámparas enormes 
baña repentinamente la escalinata que sube 
hasta lo más alto del escenario. Las figuras 
que allí yacían inmóviles principian a mover­
se, y entre un verdadero alud de colores es 
conducido lentamente hasta el brasero que 
arde abajo un enorme dragón de oro...

Los operarios de doce cámaras enfocan 
unánimes un gran disco que resplandece en 
el centro del escenario. Entre un estruendo 
de címbalos, el disco se abre para dar paso 
al Dios Sol, encarnado por Hubert Stowitz 
el bailarín de fama universal que fué por 
muchos años pareja de la Pawlova. Con su 
raro vestido de metal, caucho y seda, que 
pesa doscientas cincuenta libras, desciende 
airoso y ágil al compás de los tambores, 
mientras los bailarines todos imitan el ritmo 
de sus pasos.

tras ellos se cierran, pesadas 
e inmensas, las puertas del 
misterioso escenario. Por 
unos momentos todo es allí 
dentro una Babel indescrip­
tible, a la que dan raro as­
pecto las máscaras grotescas 
de los bailarines, y sobre la 
que arden deslumbrantes los 
grandes reflectores eléctri­
cos. Suenan, enronquecidas, 
las voces de los ayudante.s 
dando órdenes. Bufan las 
trompetas de la orquesta 
china. Retumban los tanta­
nes. Y, de repente, dominan-

I
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billé en
con una original desh
¿corvette rosa pálido

Viene entonces la 
culminación del ba- 
llei. El dragón inten­
ta devorarse a la 
Diosa Luna, y el 
dios acude en su de­
fensa.

Se yergue sobre el 
brasero enorme, lan­
zando desde allí un 
rayo de fuego sobre 
la bestia, que se des­
ploma sin vida. El 
dios alza entonces 
en sus brazos a la 
diosa y asciende con 
ella la escalinata, ca­
mino del templo, 
mientras seiscientos 
espectadores cantan 
a media voz.

Un tremendo es­
trépito de ianíanes, 
címbalos y tambo­
res marca el final 
del espectáculo. Se

Joan Crawford nos 
muestra este elegan­
te vestido de noche, 
en paño de ángel 
verde esmeralda, y 
un sutil y vaporo­
so abrigo de encaje 

crudo
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Chester Hale, director de bailes 
Estudios Metro-Goldwyn-Mayer,

Una NIerkel en traje de tarde, dt 
cain negro, ornado solamente de

marro- 
un cue-

lio y puño» fantasía en tul y encaje klanco

de los 
con la

Magde Evans en una elegan­
te toilette de mañana, con­
feccionada en lana azul mari­
no, con pechero y cuello de 

organdí blanco

cooperación de Richard Bo- 
leslavski, realizador de la pro­
ducción.

Los correspondientes vesti­
dos, en cuya confección en­
traron miles de metros de 
costosas telas, fueron dise­
ñados por Adrián, modisto 
de dichos Estudios.

Los dos papeles masculinos 
de The painted veil estuvieron 
a cargo de Herbert Marshall 
y George Brent.

El primero es el esposo de 
Greta, y Brent, la tercera per­
sona del «triángulo sentimen­
tal» que constituye el eje de 
la obra.

Ramón RIVERO

apagan las luces, y el escenario queda 
de pronto envuelto en sombras.

«¡Maravilloso!» «¡Admirable!» «¡Nunca 
visto!»... Son los comentarios que por 
dondequiera se escuchan, mientras ac­
tores, fotógrafos y «extras» van retirán­
dose.

Y entonces la misma vocecilla de an­
tes vuelve a gritar, esta vez toda llena 
de angustia:

—¡Socorro! ¡Socorro...! ¡Estoy tan 
emocionada que no puedo moverme! 
¡Corra alguien a bajarme de aquí!

¡Y, naturalmente, un centenar de 
brazos acuden presurosos en auxilio de 
la suplicante estrella!

El grandioso ballet chino de The pain­
ted veil fué arreglado y dirigido por
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Estamos de nuevo en un momento pe­
ligroso de la Moda. No es que exista 
el temor de que los creadores que nos 

encantan con sus colecciones en la rue de 
la Paix decidan abandonar su profesión: es 
que ha llegado el momento de la espera entre 
dos colecciones. Es llegado el momento cum­
bre de juzgar despacio a los creadores. Si 
recordamos la colección de Le Monnier, ve­
remos que en ella existe demasiada sutili­
dad, un exceso de finura, de línea, que hace 
no nos dé sus opiniones definitivas. Nos ofre­
ce la cabeza lisa y los sombreros colocados 
en lo alto; pero advierte siempre que resulta 
de un atrevimiento excesivo para algunas 
mujeres, y que no en todas las ocasiones es 
interesante aceptarlo. La colocación del 
sombrero, que es el punto que más se discu­
te en la creadora de referencia, difiere tam­

EMIR

EHIR

PERFUME TENAZ

ENTRE LOT MAT TENACE/

DI/TINGUIDO
ENTRE LO/ MA/ DI/TINGUIDO/

DELICIO/O
ENTRE LO/ MA/ DELICIO/O/

bién cuando se trata de la hora del dejxirtc, 
y en este momento la comodidad debe ser 
ante todo.

Jeán Lanvín no nos da tiempo para refle­
xionar sobre lo anteriormente ofrecido, y así 
vemos que ofrece una media lem-porada muy 
completa, en la que los trajes sastre en tono 
pastel dominan, realzados a menudo con una 
blusa de color vivo. Hay notas tan intere­
santes en esta colección como las de una pe­
chera en cabritilla marino, abrochadas con 
botones de nácar blancos y haciendo juego 
con una chaqueta del mismo color, lo que 
resulta de una singular elegancia.

Los vestidos para el deporte son de corte 
muy neto en los bajos, con pliegues, hacién­
dolos holgados para marchar.

Para el viaje he visto un modelito en lana 
cuadriculada, con la capa retenida por hom- 

COTtCV

brcras. Se ven en Lanvín muclnis pecheras, 
y algunas, de piqué blanco, van retenidas 
con un botón grande.

Los vestidos de tarde aparecen cada vez 
más largos, rectos y trabajados con sumo 
gusto por frunces, recortes y costuritas, de 
un delicioso efecto. Algunas mangas las 
presenta el creador bordadas con lente­
juelas.

Para la noche, los vestidos con cuerpos 
ajustados, escotados muy bajos, y faldas muy 
anchas, con colas por la parte de detrás. Al­
gunos tienen las mangas largas, adornadas 
como las de los trajes de tarde.

En detalles, vemos bolsillos pespuntea­
dos. Abriguitos cortos, de la misma tela que 
el vestido o levita.

Vemos lucir en la noche el triunfo del rojo, 
poniendo una llamarada de fuego en el con­
junto de los salones, bajo el brillo de las 
lámparas eléctricas.

Chanel, el mago de la línea, se adelanta 
a todas las posibilidades, y ofrece ya un 
importante número de vestidos para el oto­
ño. En los vestidos de verano aparecen en 
primer término los modelos de noche. Los 
modelos en tul están adornados con cuellos 
enormes, pudiéndolos soltar y quedando so­
bre los hombros formando capas.

Los abrigos del adelanto para el otoño 
van adornados en piel por’ los puños y 
cuello.

Pocos cinturones anchos; pero el talle que­
da siempre bien marcado en las levitas en­
talladas.

Viene, después de Chanel, Schiaparelli, que 
nos ofrece especial e inspirado sello, y pa­
rece haberse complacido creando el arte hin­
dú, por lo que se ven en él muchos drapea- 
dos en las faldas, logrados con gran arte, y 
velos sueltos que pasan sobre la cabeza y 
vienen a caer sobre los hombros, acompa­
ñando los vestidos de noche.

Logra movimientos muy núevos en las es­
paldas de algunos abrigos y trajes sastre, 
movimientos que obtiene colocando dos plie­
gues redondos*en las espaldas sobre un cane­
sú, o bien con una blusa cayen do muy bajo 
sobre una falda muy ajustada.

Faldones cortos y fruncidos, y trabajos in­
teresantes de frunces colocados como ador­
nos. Foulards vivos, realzando el escote de 
los trajes sastre.

Los vestidos de noche de este original 
creador aparecen en sus modelos muy dra- 
peados, ajustados al cuerpo y sin cinturones. 
La nota más interesante nos la ofrece en 
modelos de movimientos de pantalones lar­
gos, bajo la muselina transparente.

En Paquín existe la gran originalidad de 
los trajes de playa, con la espalda desnuda, 
faldas cortas o medias largas, muy ampUas, 
formando paños en recortes. Los pijamas de 
playa se llevan con capas.

Esta es la norma de media estación que 
ofrecen los creadores en las épocas más pe­
ligrosas para ellos.

FRANCINE
.............              -[ ¿X

1 Vr
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SIENTO un poco de emoción al tomar hoy 
de nuevo la pluma, y esto es porque, 
según me dicen, he estado a las puer­

tas de la muerte. Por lo visto, ha tenido que 
venir el médico de Los Arenales, porque Luis 
ya no tenía confianza en sí mismo. ¡Pobre- 
cilio, y lo que debe de haber sufrido! Se ha 
quedado desmejoradísimo. Yo no estoy muy 
fuerte todavía, pero siento dentro de mí 
como un impulso de nueva vida. También 
a mamá Dolores y las chicas les he dado el 
susto. Mamá Dolores no se ha separado de 
mi lado. Ahora todos son a distraerme; estoy 
de niña mimada, y parece que tengo menos 
años. Confieso que soy muy mimosa, y todo 
esto me gusta.

Luis ha dispuesto que vaya unos días al 
lado del mar, y aquí me tienen ustedes pre­
parando las maletas, o con más exactitud, 
viendo cómo las chicas, Marina y I^reto, 
lo preparan todo. Van a venir las dos con­
migo. Mamá Dolores se queda con Rocío y 
el niño, en la finca. En nuestro buen humor 
por la próxima marcha, hemos decidido 
nombrar un Jefe de expedición, y el nombra­
miento ha recaído sobre Loreto. Ni que decir 
tiene que ello está dando ocasión a magní­
ficas escenas y a que nos estemos riendo con­
tinuamente. Mamá Dolores nos reprende en 
algún momento, aunque íntimamente se re­
gocija de que todo el temor pasado haya que­
dado resuelto de esta forma. Quien también 
vendrá con nosotros es el ahijado de Rocío, 
Santos, que está ahora a cargo de Marina. 
Mamá Dolores quiere que sus hijas hagan 
prdcíicas de mfd ecita, porque dice, con esa 
gracia fina que le da el haber nacido bajo 
el cielo andaluz, que es el mejor deporte que 
puede realizar una muchacha. Santos, por 
lo tanto, también toma parte en nuestro al­
borozo. Además, que bien se tiene ganado 
el pobre este descanso, ya que ha sido para 
él un año intenso de trabajo escolar; le han 
presentado a ingreso, con gran escándalo de 
mamá Dolores, que dice que el niño es aún 
muy pequeño para meterlo tn esos trotes. 
Han tenido que llevarle a Sevilla, y había 
que ver la importancia que se venía dando 
porque le han aprobado. El chiquillo es muy 
inteligente y no defraudará las esperanzas 
que Enrique y Luis tienen puestas en él.

Acaba de entrar I Afreto, el jefe de la expe­
dición, en mi cuarto, ordenándome que no 
escriba, pues tiene orden de prohibírmelo.

Si se cansa al coser 
o tiene dolor de cabeza 
frecuentemente, ounque 
vea bien, hágase exami­
nar lo visto en la mejor ins­
talación de España y por 
los médicos oculistas de
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Yo le aseguro que sólo son unas line s, que 
estaba deseosa de poder estampar en mi 
carnet.

Mañana es la marcha. Estoy un poco ner­
viosa, como si no hubiera viajado nunca.

Del viaje, lo que más me interesa es el 
mar. Si no hubiese sido al mar, creo que me 
hubiese resistido a abandonar la finca. ¿Es 
esto un deseo de inmensidad innato en todo 
ser?

Voy a descansar. Aunque le he dicho a 
Loreto que no me fatigaba al escribir, no 
es cierto; estoy fatigada, y creo que mis ideas 
se confunden un poco. ¡Quién pudiera des­
entrañar este gran misterio de las ideas!

* * *
Ya estoy frente al mar. Ni del viaje ni 

de la llegada he querido hacer una línea. 
¿Para qué? Del mar, sí, que si ndo idéntico 
su murmullo, idénticos sus movimientos, pro-
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duce en el ser tan hondas y distintas sen­
saciones... Es aún temprano y hay contadas 
personas. Casi solos el mar y yo, pues Mari­
na y Loreto han quedado en el hotel, sin 
sospechar siquiera en mi temprana escapa­
da. Diálogo con el mar. El me habla de tie­
rras ignoradas por el hombre, a las que besa 
amorosamente, "dichoso de que los humanos 
no encuentren su ruta. Me habla después de 
ierras de fuego, que pone en sus olas una 

caricia ardiente...
Un auto ha turbado un poco el silencioso 

diálogo. Mi indignación hacia él hubiese es­
tallado plenamente, de no haber sido porta­
dor de la alegría infantil. Un grupo de niños 
salta presuroso a tierra y se lanza a la playa. 
El mar los recibe alborozado, y los dos albo­
rozos forman un conjunto de vida.

Gritan los niños su Jubilo al ecibir la ca­
ricia del mar. Toman puñado de agua, 
lanzándoselos mutuamente, y el mar los abra­
za, los envuelve y los cubre amorosamente 
en caricia suave que vivifica.

Cuando más distraída me encuentro. San­
tos llega por detrás de mí y me tapa los ojos. 
Poco después, Marina y Loreto, que fingen 
un enfado que no sienten. Me dice muy 
seria Loreto que como Jefe supremo de la 
expedición ha puesto el hecho en conoci­
miento de Luis.

—Una mujer casada—me dice—no puede 
salir sola tan de mañana.

Marina me felicita por la idea, suponien-
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do lo bonita que está la playa a esa hora. 
Saco la consecuencia de que mi idea ha sur­
tido un magnífico efecto, y mañana bajare­
mos todas temprano a la playa.

Santos, que sin pedir permiso a nadie se 
ha preparado para el baño, pasa corriendo 
a nuestro lado y se mete en el agua. Grita 
también y palmotea. Yo pregunto:

—¿Por qué dará esta sensación de ale­
gría el mar?

—Es algo inexplicable. Aunque eso es en 
los niños. Cuando se llega a mayor, lo que 
infunde es un gran respeto. Se medita en el 
magnífico arquitecto que logró la gran ar­
monía del mundo—dice Loreto.

Y le responde Marina:
—Un respeto que nos invita a ser más 

buenas, ¿no es verdad?
—Es que no hay nada que predisponga
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más el instinto humano a la bondad que el 
tropezar en la grandiosidad de la Natura­
leza—digo yo.

Marina suelta el chorro de su risa ante la 
seriedad de la conversación. Llega Santos, 
salpicándonos de agua, para fijar nuestra 
atención en un perro a quien el dueño hace 
realizar filigranas dentro del agua, con gran 
contento de la población infantil. Va po­
blándose la playa cada vez más. Marina y 
Loreto se disponen a bañarse; yo, según 
Luis, no debo de tomar más que el aire. Les 
envidio un poco, y al marchar ellas, me aisló 
de nuevo, dialogando con el mar, que con 
la fuerza del sol adquiere cada vez más un 
azul intenso y trae en sus murmullos len­
guajes de otros mundos y—¡quién sabe!— 
de su mundo interior, poblado de bellezas 
sin cuento, como las que logra inspirar en el 
fondo de las almas que lo contempla fervo­
rosamente.

Margarita ANDIANO
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¡Mttfer, a ser madre!

Nada tan difícil como elevar un elogio 
a una personalidad de la que se ha 
dicho mucho y es admirada por todos.

Irremisiblemente se cae en una torpe y 
vulgar repetición de frases, que no pueden 
conformar sinceramente al escritor. Y este 
es el caso mío frente al eminente doctor 
José María Otaola. Es tanto lo que quisiera 
decir de él, que la originalidad de mis expre­
siones sólo tienen un convencional valor 
ante las frases y conceptos que plumas maes­
tras le han dedicado.

Digamos sólo que el doctor Otaola repre­
senta una gloria de nuestra Medicina, y que 
su ciencia, en enfermedades y casos de la 
mujer—ginecología y obstetricia—, es acep­
tada y reconocida, no sólo en España, que ya 
es un enorme mérito, sino en otros países 
donde siguen con escrupulosa observación 
la evolución de nuestra clínica médica.

Nos enorgullecemos de traer a estas co­
lumnas su nombre v de haber conseguido 
que acepte nuestra charla, para poder ofre­
ceros los maestros conceptos de su ta­
lento.

Y hemos empezado nuestro diálogo con 
esta pregunta:

—¿Va la mujer convenientemente prepa­
rada para ser madre?

—La mujer, en España, no está preparada 
para ser madre; a lo más, convenientemente. 
Hay enorme diferencia de la actual genera­
ción de madres a la que le ha precedido; 
éstas, con muchísimo cariño, tienen en su 
haber una cantidad de infanticidios que ho­
rroriza. Las madres de hoy nos preguntan a 
los médicos, nos atienden y hasta nos res­
petan, a pesar de tener que desechar los 
prejuicios ridículos que en ellas han preten­
dido imbuir las venerables señoras que las 
trajeron al mundo. xÁquclIas buenas señoras, 
bonísimas, que creyeron que leer no consistía 
más que en juntar letras, han formado la 
grey de «analfabetas que saben leer»: la más 
temible plaga que han conocido los siglos 
de Gutenberg hasta ahora. Confundieron 
lamentablemente ignorancia con inocencia, 
y creían que hacían buenas a su.s hijas ha­
ciéndolas ignorantes. .Así, todo su afán 
consistió en hacerlas tontas, para que pare­
cieran buenas, como si en los cultos no cupie­
ra la inocencia, y en los tontos, la maldatl.

—¿El efecto sugestivo de la maternidad 
nace igual en todas las mujeres?

—No es ni puede ser igual en todas. La 
reacción individual, y más en la zona del 
afecto, es imposible tasar en Biología. 
Me decía en cierta ocasión una señora que 
ha tenido muchos hijos: «Cuando son peque­
ños, i.«jí monos, tan ricos, que dan ganas 
de comérselos. Cuando van creciendo, lo 
que una siente es no habéiselos comido...»

¿Quién desea mejor y más al hijo: el 
hombre o la mujer?

—F4 instinto irrefrenable no tiene expli­
cación. El hombre no puede tener una razón 
biológica de su paternidad. He tenido oca­
sión de asistir a una señora cuyo marido, 
jwr razones médicas, no píxlía tener hijos. 
Sin embargo, miraba con verdadera delecta­
ción al hijo recién nacido... de su mujer, 
como SI con él adquiriera patente de viri­
lidad que no tenía. Hay hombres que se 

situación de inferioridad por no te­
ner hijos. A los que irreflexivamente desean 
hijos, habría que recordarles el pensamiento

DOCTOR JOSÉ MARIA OTAOLA 

profundo del sabio y magnífico Ornar Khay­
yam. «La vida no es más que un juego mo­
nótono, donde estás seguro de ganar do.s 
cosas; el dolor y la muerte. Feliz el niño 
que ha muerto el día de su nacimiento. 
¡Más feliz aún el que no ha venido al mundo!»

¿Existe una ba,se fundamental en la 
mujer que la marque la cantidad de hijos 
que normalmente, según su naturaleza, debe 
tener?

El problema del límite, sin solución aún 
de Aristóteles a la fecha, se hace más patente 
en Biología, ciencia en la que no hay razones 
objetivas para aproximarse siquiera a esta­
blecerlo. Siempre qu'gifla ante nosotros la 
incógnita de la reacción individual. Muchas 
veces, sin embargo, se cumplen Jos fallos de 
la ciencia médica, que no yerra tanto como 
la gente cree. En rigurosa ortodoxia, la 
mujer, aunque por ello sucumba, debe tener 
tantos hijos como pueda. Si en mí estuviera, 
reformaría la sentencia en estos términos; 
La mujer tendrá los hijos que deba, y no debe 
tener más que aquellos que según una razo­
nable doctrina eugenésica puedan ser sanós 
de cuerpo y espíritu; en interés del Estado, 
los que convengan a sus necesidades, y 
para la sociedad, los que sean aptos y pro­
vechosos. De esto se deduce que no debe 
procrearse sin freno ni medida. Hay que evi­
tar la venida al mundo de ese lastre vergon­
zoso y lamentable de inválidos físicos y mo­
rales. que representan una carga, cuando no 
un perjuicio para la sociedad.

medidas higiénicas v sanitarias 
debe guardar la mujer durante su emba­
razo?

Las que convengan. Pudiera contestarse 
que según su evolución, subordinada.s al 
interés de la madre y del hijo que ha de ve­
nir. En estos casos, el médico tiene la pala- 
ra. No debe metodizarse un mismo sistema. 

Hay una ciencia llamada Puericultura que 
se ocupa del hijo, aunque al tocólogo le co­
rresponda cuidar de la madre. En la Biblia, 
y en el libro de los Jueces, se lee que a la 
mujer de Manoa, que era estéril, se le pre­
sentó el ángel de Jehová para anunciarle 
que tendría un hijo. Y según el versículo

IVdel capítulo XIIÍ, le dijo: «No bebas vino 
ni sidra, ni comas cosa inmunda.» Si por se­
guir la mujer de Manoa estas prescripciones 
tuvo Sansón la fuerza que se le atribuye, 
no podremos esclarecerlo; pero lo cierto es 
que representan indicaciones eugénicas que 
hoy se pueden suscribir. Cuando esas se­
ñoras que por haber tenido hijos se creen 
autorizadas a dictaminar en obstetricia y se 
ríen de nuestra.s precauciones durante el 
embarazo y de las que tomamos para el parto 
con esa frase despectiva: «Yo he tenido tan­
tos hijos y no he necesitado nada de eso», se 
las podría comparar con el que salvado por 
casualidad de un incendio adujera esta ex­
periencia para decir que son inútiles lo.s 
bomberos.

—Entre los recuerdos gratos o sentimen­
tales de su profesión, ¿cuál ha quedado más 
grabado en usted?

El doctor Otaola hace una pausa antes de 
contestarme a esta pregunta final. Dspués, 
como una evocación o como resumen de 
todos los recuerdos tristes y gratos que ha 
experimentado, me dice:

—Veintisiete años en contacto íntimo, 
intenso y perseverante, con la esjjecialidad; 
cuatro como interno de la ('línica de la Fa­
cultad de Medicina, y los restantes como 
médico ginecólogo, dan margen a tener re­
pleto el almacén de recuerdos. Veintisiete 
años vibrando con el dolor ajeno y con la 
verdad, que es lo más triste. ¡Despojada la 
Humanidad de su hipocresía, es despreciable! 
Entereza, serenidad, valor, características 
de la sublime virtud del heroísmo, para el 
médico no son más que rótulo. Anécdotas, 
episíxlios dramáticos, grotescos y trágicos, 
¡cuántas veces aliados a éstos aquéllos po­
dría contar! La prodigalidad en ofrecer, 
pareja con la panjuedad en dar; la prometida 
gratitud eterna que por nuestra intervención 
salva la vida, seguida del olvido en breve 
plazo. Crispines de la vida, siempre es nues­
tra la culpa de lo malo que acontezca a un 
enfermo. Si severos, somos desagradables; 
débiles, si contemporizamos; con la confian­
za perdemos autoridad; coH la rigidez, 
afecto. El interé.s que nos merezca un enfer­
mo se interpreta mezquinamente; si no lo 
demostramos, merecemos desprecio. Somos 
motivo fácil y socorrido para la sátira, 
cuando no para el escarnio; difícil el presti­
gio sin la mácula de desaciertos, que juzgan 
los que nada saben, y por no saber, ni saben 
lo que ignoran. Casualidad el acierto, in­
competencia el yerro... Mal oficio éste, amigo 
mío, en el que no vale acertar, y la equivoca­
ción tiene la pena de todas las censuras. 
Habría que desistir de ejercerlo si no tuvié­
semos la satisfacción de cumplir un deber 
respondiendo a una vocación. Pero por mu­
cho que se reniegue de los médicos, no se 
prescindirá tan pronto de nosotros. Al fin, 
la mayoría de los humanos vive con nosotros 
y por nosotro.s la única verdad de su vida...

También ahora, al terminar de hablar el 
díKtor Otaola, ha habido una pausa larga, 
emocionante, solemne. Sus frases finales y 
toda la filosofía de que ha hecho gala en esta 
interesante charla, han tenido el poder su­
gestivo de llevar a nosotros la más comple­
ta admiración para el hombre de ciencia y 
para el pensador.

doctor GARCIMART
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Los maridos son siempre 

infieles

Alos postres de aquella comida en la 
que los tres amigos festejaban un 
éxito financiero, cuando el humo de 

los habanos ponía en el ambiente una atmós­
fera densa y el efecto de los licores prestaba 
esa especial verborrea de fáciles, frívolos y 
alegres comentarios, fué cuando surgió la 
apuesta. Cada uno expondría el motivo 
fundamental del porqué engañaron a sus 
mujeres, y el que tuviese más originalidad 
pagaría otra cena como la que acababan de 
disfrutar.

Era curioso observar cómo aquellos sesu­
dos señores que durante el día llevaban sus 
cargos de hombres de negocios con una seria 
y recta actitud, mostrarse ahora, en el mo­
mento de aquella sobremesa, con los más 
livianos y vulgares pensamientos y frases. 
Era el crítico instante de despojarse del 
pesado lastre de convencionalismos y serie­
dad que impone toda una lucha diaria, man­
teniendo la energía de sus caracteres. Por 
eso, en la hora de sus confidencias, sus espí­
ritus y sus temperamentos gozaban con des­
cender a estas triviales charlas que tenían 
todo el sabor de una escena de comedia muy 
Oscar Wilde.

Despué.s que el ilustre señor Morante y el 
no menos prestigioso señor Zavala termina­
ron sus relatos, en los <)ue expresaron las
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lógicas razones que buscaron en sus infi­
delidades conyugales, don Marcelo Díaz del 
Pulgar, el más joven de los tres amigos, 
.sentenció con aire de suprema seguridad;

—Siento deciros que os he ganado. En 
vuestros relatos habéis aducido motivos que 
justifican el porqué de vuestras infidelida­
des, muy razonables y lógicas, hasta cierto 
punto, claro está. Esto no tiene originalidad 
ante mi caso. Escuchad...

Se hizo servir una copa de licor, que sa­
boreó solemnemente, recreándose en la cu­
riosidad que había despertado en sus amigos.

—Mi Susana—empezó diciendo—ha sido, 
y aun lo es, francamente guapa. Además, in­
teligente y virtuosa como la que más. Me 
casé enamorado de ella, y enamorado de ella 
estuve y estoy. Observad, pues, cómo mi 
caso se separa en absoluto del punto inicial 
al vuestro, donde los motivos fueron algo de 
estas circunstancias, que no llegaron a mí. 
Por nada del mundo hubiese cambiado a mi 
mujer; pero experimentaba la avi<lez de gus­
tar otros amores, de penetrar en otra.s almas.

de ílcjar mi recuerdo en otro corazón. No era 
el ansia del conquistador vulgar, del colec­
cionista de novias o de amantes, que, por 
regla general, es un pobre enfermo, sino una 
mezcla de curiosidad, de ansia de novedad 
y... de ese cansancio que todo amor conse­
guido y sosegado deja en el fondo del espí­
ritu. Esto, amigos míos, es muy lógico y 
muy humano. Muchas veces basta el simple 
contraste físico entre nuestra mujer y una 
mujer cualquiera para que la tentación os 
asalte podero.samente. Es ese mismo deseo, 
un poco confuso, que experimentamos mu­
chas veces, de vivir otras vidas distintas a 
la nuestra.

Los señores Morante y Zavala seguían con 
visible interés el relato de Marcelo Díaz del 
Pulgar. Deseaban el final, que no entreveían. 
Este continuó:

—No me negaréi.s que la misma ocupación, 
los mismos ambientes fatigan. La misma 
mujer, el mismo amor produce desmayos 
sentimentales, de los que algunos vuelven 
más enamorados aún. y otros... no vuelven 
nunca. Es, en una palabra, la necesidad de 
variar. Y por eso engañé a mi mujer: por 
variar. Tengo la seguridad de que las otras 
mujeres no eran tan guapas, ni tan inteli­
gentes, ni tan amorosas como ella. Pero... 
eran diferentes. Os aseguro que resistí
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cuanto pude; pero no pude sustraerme a esta 
fuerza que a oisi todos los hombres nos domi­
na. Mi mujer era rubia, y a los dos años de ca- 
síido me gustaban todas las morenas. Hasta 
tal extremo llegó mi lucha interna por domi­

narme, que se me ocurrió una idea para ¡x;r- 
severar en mi fidelidad. Un día llevé a mi 
esposa un excelente tinte. «¿Por qué no te 
tiñes de morena?—le dije—. Es la moda.» 
Y la pobre, por complacerme, cambió el color 
(.le su cabellera.

—Entonces quedaste completamente tran- 
(juilo y resististe la tentación—terció el señor 
Morante.

—A medias—respondió Marcelo—. Las 
morenas, sí, dejaron de gustarme por aquel 
tiempo. Pero mi mujer, además de rubia, 
era menuda, delgada y de carácter serio. 
Fué imposible evitar la «necesidad» de enga­
ñarla con mujeres altas, gordas y alegres.

ONDULA EL CABELLO 
--------------------------- PERFUMANDOLO-----------------------------

LA GARZONA
Lamentable, pero cierto, Y como estos de­
talles de tipo y de expresión eran menos 
fáciles de conseguirlos para mi mujer, como 
el tinte del pelo, me resigné a dejarme por 
imposible.

—¿Y cómo terminaron esos episodios, si 
es que has puesto fin a ellos?—preguntó, in­
trigado, el señor Zavala.

—Definitivamente. Pero terminaron por 
la lógica explicación de haber agotado el re­
pertorio de todos los tipos y todos los tem­
peramentos diferentes a mi Susana. Hasta 
tal extremo, que después fué ella la que em­
pezó a parecerme diferente a todas y la más 
original. Y hoy sigo encontrándola superior
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y muy por encima de las demás. Ninguna 
tiene ya el valor ni importancia suficiente 
como para hacerla descender del trono que 
entre todos mis amores fáciles y todas mis 
infidelidades la he labrado.

—Ejemplar filosofía—comentó el señor 
Morante.

—Y lindo final de sugestiva moraleja— 
añadió el señor Zavala.

—Acepto todos vuestros conceptos—ter­
minó Marcelo—. Pero no me negaréis la su­
perioridad de mi relato sobre el de vosoti'^ 
ni el motivo original del porqué engañé a ni 
mujer. Reconoced que os gané la apuesA

Los tres amigos levantaron sus copas en 
las que burbujeaba la espuma del chainpafne. 
Y brindaron por que sus mujeres no hayan 
tenido nunca ocasión de celebrar un con­
curso parecido a éste con que habían puesto 
final a la comida.

J ULio G.ARClA MAR fl
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Sopa de puré de guisantes

Pelados los guisantes, se cuecen en agua bastante salada, hasta 
que estén blandos. Enseguida se machacan suavemente y se 
pasa la pasta por un tamiz, no muy espeso; la operación de ta­

mizar puede facilitarse añadiendo un poco de caldo.
Obtenido el puré 

limpio, desleírlo en 
caldo (seis tazas para 
un kilo de guisantes) 
y ponerlo a cocer 
unos diez o quince 
minutos, añadiendo 
una cucharada de 
manteca, perejil pi­
cado y tre.s o cuatro 
cucharadas de gui­
santes cocidos, pero 
entero?, espolvorean­
do con una pizca de 
pimienta en polvo.

A última hora se 
añaden cubitos de 
pan frito, que sólo 
deben hervir tres o 

. . cuatro minutos. Esta 
riquísima sopa tiene la propiedad de espesar rápidamente, por lo 
cual, de no servirla en cuanto está, momentos antes de hacerla deb 
echársele un poco de caldo y desleír bien.

Pollos en trozos

Los pollos deben ser tiernos y deben partirse en trozos más bien 
pequeños Por ejemplo: dos por alón y pata, o cuatro de pechuga- 
en total, doce. - r & .

En una.s diez cucharadas de aceite (para dos pollos), cuando e-sté 
len caliente, rehogar aquéllos en fuego bastante vivo durante veinte 

o treinta minutos, previamente sazonad' s de sal.
Hacia la mitad del rehogo, poner una docena de cebolletas a que 

se rían, y minutos antes de dar por terminada la operación, añadir 
y sal, que resulte una 

cucharada de las de sopa en cantidad.
ponerla en un cazo y a la lumbre, incorpo­

rándole una cucha-
rada de harina, y 
cuando ésta tome co­
lor de tostada, aña­
dir tres tazas de cal­
do o de agua calien­
te, y una copa de 
coñac.

MAQUINAS COSER para níAa. 
desde 14 ptas. con estuche

CASA HERNANDO 
iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii(ii||||||,,||||,)„„„

Aï. Conde de PeHalver, 3

devolviéndola con frecuencia, dejar cocer el líquido hasta ni,a 
tome consistencia de salsa un poco espesa. *

suceda, verterla sobre los trozos de pollo v con la 
“"junto unos diez'minutos, 

simo quc^rl^lta P" ‘° '

Gardo disfrazad

res ®^®' blancas de do.s cardos regula-

=xí. =

.................. . ............. . ................................................................ . ......... .... ..........

Finalmente, se pone otra capa de lonjas de tocino, cubriéndose 
todo con agua, en la que previamente se haya desleído una cucharada 
de jugo de carne, o también echar grasa que haya sobrado de gui­
sar carne, aves o caza.

Se dejan cocer los cardos, y cuando estén blandos se sirven en 
la misma cacerola en que se guisaron.

Langosta al vino

Cocer previamente una langosta de tamaño regular en dos partes 
de vino blanco y una de agua, sin caparazón ni nada que pueda es­
torbar la cocción. Cuando lo esté, partirla en rodajas no muy gruesas, 
en sentido transversal.

Para hacer el aliño, freir en buen aceite una cebolla regular, 
finamente picada, dos dientes de ajo y un tomate, añadiendo un 
poco de pimienta, laurel y perejil.

Bien rehogado todo, se echa una copa de coñac y el caldo que 
scbró de cocer la langosta, vertiendo sobre ésta la salsa que resulta.

Se deja cocer unos minutos, y a servirla, para que deleite el 
paladar de los comensales.

Arroz «soufflée»

Previamente se hace arroz con leche, con 150 gramos de arroz 
y un cuarto de litro de leche, en una tartera que pueda servirse, 
dejándolo un poquitín duro.

Luego se baten seis claras con seis azucarillos a punto de meren­
gue, haciendo otro tanto con las yemas.

Separadamente (primero las yemas) se vierten ambas cosas so­
bre el arroz con leche, y se pone la tartera al horno, para tenerla 
en élcinco o s is minutos y de modo que d? aquél vaya a la mesa. 
En el momento de servirlo se espolvorea con azúcar la parte de 
encima.

CONSEJOS PRÁCTICOS

No es tan difícil hacer manteca de vaca. Puede muy bien fabri­
carse en casa. Hasta son varios los procedimientos. El más sencillo 
consiste en realizar las siguientes operaciones, por el orden en que se 
ponen: Dejar reposar la leche en el mismo cacharro en que se ordeñó, 
toda una noche, en sitio cuanto má,s fresco mejor. Quitar la nata que 
aparezca a la mañana siguiente, y poner la leche a la lumbre, para 
que vaya saliendo más nata, con cuidado de que no llegue a hervir. 
Después
de pues­
tas una y 
otra nata 
en una ca 
zuela de 
barrO; con 
una pala 
de made­
ra agitar­
la mucho, 
y poco a 
poco se 
irá f o r - 
mando.

Para 
apurar y 
e X t r aer 
toda la 
nata, des­
pués que 
s e qui e 
la prime­
ra (’e la 
1 u m bre, 
se deja 
enfriar la 
leche, y 
cuando lo 
esté, se
pone otra 
vez al fue­
go. Des- 
p u é s de 
esta se- 
g u n d a 
vez, no 
q u e d ará 
nada.
BECHA- 
MELA

(De La 
Per fecía 
Cocinera).

tendría aún quizá la piel terrosa,• - ■ / . i® por el mediodía de Francia. 
’T Pæ* terrosa, ajada y llena de manchas, en vez 

lina nb,í ^7^*’ aterciopelada como la de una jovencita. 
iin reglón en donde se elaboran los perfumes me dió 
razón rt “Maravillosa cera cremosa que se encuentra en el co- 

la noche, al acostarse, quita 
nes de la ernas y ásperas de la piel, así como las iniperfeccio- 

por torn,Æ ÇSfT”’ derretirse... y desapare- 
y hermosa fL deii^ n manana se revela una nueva piel, blanca 
Cia tS denoï n d V ’"T*** Esta maravillosa substau- 
tá prStS ahn K A^ptina. ha obtenido tal éxito, que es- 
fannacias v droontríaq^ forma práctica y puede comprarse en 
produce incluso en nn mujer que haya visto el efecto que S nX^e^e S q* Aseptiaa, podrá des-
to de placer al ver “Penmenta un verdadero estremeciinien- 
ces oculta. ° resalte una belleza hasta enton-

4 .... ....... ...... .... .
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-1^
sible que es foam? modificar la silueta a|ustándose exageradamente la faja o el corsé. Todas las señoras saben lo impo­
sa y su concentrnriAn procedimiento, puesto que las presiones forzadas sólo consiguen un desplazamiento de la gra-
o la vista sino auTonn.n' ’̂Jno^^ especialmente en los bordes de la faja («neumáticos»), que producen, no sólo efectos ingratos 

sino que ponen en evidencia un defecto que todas desean ocultar.
antemano la g/asa conveniente, pero sus efectos sólo son perfectos sobre un cuerpo del que se ha eliminado de 

vos, etc ■ pero°ún¡cnmpní de dudosos resultados: régimen alimenticio, ejercicio, medicamentos noci-
/ «re., pero existe un método sano y eficaz: GELEE MITZA.

la grasa aue amRnim ^® Perfumería, sino que es un principio científico aplicado a combatir las enfermedades de
MITZA aielorá ° T’®*'' ®’' ®" «" fantasma que amarga’muchas caras bonitas. GELEE 
po sus propofcioneTnofmale? *an*asma, reduciendo rápidamente aquellas partes excesivamente desarrolladas y devolviendo al cuer- 

mós mínim?.^*"^^ MITZA actúo mediante fricciones sobre las partes que se desean adelgazar, sin dañar a la piel ni molestar lo 

con la salud.^*"^^ MITZA se prepara en un laboratorio solvente, por químicos especializados, y es lo único que lleva unida la eficacia 

torno de la'panfo^HHa^^ acción de GELEE MITZA es tal, que a veces en una sola noche se observa la reducción de 1 a 2 cm. en el con­

talles curios'os° Estética Mitza, que enviamos gratuitamente, en el cual hallará usted, entre otros de­
ca curiosos, ics proporciones que corresponden a su estatura. 

rrecio: 18,75. Contra envío de 19,55 por giro postal, se remite por correo certificado.

LABORATORIO DEL DOCTOR VILADOT, Sección L., Consejo de Ciento, 303, BARCELONA
DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y PERFUMERIAS DE ESPAÑA
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Llanca. 
f)or un

dos 
por

3- 
verJ 
cuel
E,l talle

Je muselina 
es ajustado 

Lotón doLl

y Irunces, y conijíletado 
un ancLo cinturón de an­

te marrón

Traje en lana fantasía, 
le botella, con mangas y

<2, .ELste vestido de tarde, 
en seda natural en color li­
món, es adornado de f)li8a-

.... .......................  HU..... „.. .............................. ....

I. Gentil vestido de cres- 
f»ón azul marino, formando 
torerita f)or la {jarte de de­
lante y ornado de un {jecLe- 
ro de cre8{)ón de CLina blan­
co, de cuyo tejido son forra­

das las mangas

•i-
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1. Vestido de seda artili- 
cial de lunares Llancos sotre 
fondo azul marino, con un 
gracioso adorno de íninces. 
Él delantero es adornado f)or 
dos rosas de muselina blanca

2. Vestido de tarde en co­
lor rosa de Francia, adornado 

en el cuerpo y falda por 

frunces tan en boga en la pre­

sente estación de verano

3. Vestido en marrocain 
negro, con un original canesú 
eonfeccionado por tiras del 
mismo tejido, lormando en­
rejado. Fa falda, abierta en 

las costuras de los lados

------- IQ
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en

‘2.

unos voi

Modelo confeccionado en marrocain de

“I 
I 4

Moderno y elegante vestido de verano 
cresfíón de lunares azul marino y tlanco, 

con cuello y f)uños de jaiíjué blanco

seda color marrón, con un gran f>eckero ador­
nado de (alisados, Laciendo juego a los ador­

nos de la laida y mangas

4- Traje de señora, en seda gris perla, con 
pecjueña capita^ rematada, lo mismo cjue su 

falda, por kieses del mismo tejido

o en las mangas y cuello de 
lantitos de la misma tela

3« Vestido de pleno Estío, en gasa estam­
pada, adornadi

..................... ...................... ................... .... .... ..... ...... ....
20 ... ....... ... ................. ..........
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haciendo )ue¿i
a los c(ue adi

'’coran

loman el cuerpo

verano está 
de un solo

Vestido de crespón 
íondo claro. Un volante 
efecto de túnica en la falda,

fantasía

3' E,ste encantador vestido de 
confeccionado en seda natural.

Vestido de crespón azul con lunare.s 
nlancos, haciendo el efecto de chac|ueta el 
corte de su falda. Un cuello y puños de la 
misma tela le decoran, sujetos por hotone.s

tono. Un cuello, formando pechero de cn- 
hace resaltar su honito conjunto

4- Vestido de seda marrón con lunare.s 
blancos, adornado de un plisado. En los la­
dos de la falda, dos originales bolsillos le

SGCB2021



de 
Je 
Je

l^ara confeccionar en
co- 
un
or-

cualr(uier tono 
lor,. adornado 
do ble volante

3- Bonito vestid<2. Traje de calle en 
marrocain gris (serla, 
con canesú azul estam- 
(sado de blanco. ELI cin­
turón, de ante, en el

1. Traje profîio de 

señora, en cresfíón de 
seda negra, adornado 

de volantes ¡alisados. 

ELI talle, sin cinturón, 

es marcado f)or fiinzas
mismo tono de 

f^ue el canesú
azul gandí blanco y ungru- 

f)o de margaritas

22
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óraciosos

m o

4-

5.

6.
híicé'
con

i. Elefante traje Jjara jo 
vencita, en seda estampada, 
adornado de volante» plisa­
dos. El ¿ran cuello bace tam­

bién el efecto de man¿a

Coniunto muy juvenil en lana azul claro. La falda lleva un 
[ue a un lado, con pespuntes. La cbarjueta cierra por delante 
botone» de madera. El cuello y carteras llevan doble fila de 

pespuntes

T rajccito formando casaca, con cierre a un lado y pliegue.» en 
centro de la falda. En los lados del cuello, uno» plisadito» de la 

misma tela, fjue está becbo de seda verde botella

Abrigo estilo deporte, en lana fina. Solapa.» pequeñas, con do» 
fila» de botone» y doble efecto de bolsillos

2. Traje propio de campo 
o playa, en bilo blanco. 
Nluy nuevo y original e« el 
canesú con mangas forma ki­
mono. Las costura» son 

adornadas de pespuntes

3- tre« cuarto», es 
tilo defíorte, s¡emf)re favore­
cido f)or las jovencitas, con 
gran cuello ornado de fjes- 
¡juntes, como sus bolsillos y

costuras

■ UHIlItMIHMI» 2
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r 1 1 n ales o r m a s

campo

‘2.

- 25

I tela 
lanca,f)e<^ueños cuaJritos. El escote y las mangas llevan un volantito de katista kl

le f»ara persona algo gruesa, confeccionado enBonito traje de campo, muy favorakl 
lormando

Traje de campo, en tela listada, con corpino de tirantes y una klusa de katista klanca

3« Esta

4 • ^k*y

del mismo género ^ue su delantal
cka^ueta, confeccionada en tela de kilo o dril, kace kuen conj’unto para cual<juier 

modelo de campo
nueva íorma para traje de campo en tela estampada o cretona. Falda lisa y la klusa 

ajustada en lorma de corpino. Manga de farol

í raje propio de campo, en tela estampada, con kolsillos y kotones. El 
cuello y los puños son de katista klanca
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¿meso

Ío8 lados, inuy graciosos

2.

4.

con 
de

marrocain blanco,

o de 
cres- 
kace 
en el

\ estido en 

nian^as de 
írunees. La

tela estampada y ornadas 
laida luce unos cortes en

■i

I raje muy juvenil, abierto sobre un la 
1^08 botones y cinturón en el tono azul 

*'ojo de la corbata ejue completa su 

conjunto

tono de la íalda le comj^lctan

■Sobre una íalda de lana ne^ra. 
tono obscuro, este bonito cuerpo de 

cal»», en tono claro, 
e iz conjunto. LJna lazada de seda lüíi

3- Bonito conjunto logrado en marro- 

ne^ra y color limón. La man- 
orma rallan, y un lazo de seda ne¿ra, 

le comf)letan .
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en blusas y faid

3' Blusa formando túnica, 
en tono claro, con mangas 
anchas en forma de kimono. 
Ll cuello, fruncido, con una 
lazada de cinta de raso negra

Lo más nuevo

organdí o seda

6.

............... .......... .

en 
ra

muy nueva, ce- 
ELstá conleccio- 

claro

7. Bonita falda de diario, 
en lana diagonal, abierta en 
el centro por una hilera de 

botones de pasta

Chaqueta estilo sport, 
de fina lanita negra o azul
marino, muy propia de viaje 

o deporte

de tarde, cu (orina 
ida por detrás con botones fantasía, 

nada en crêpe satín de tono

2. NI o delo muy propio para hacer en 
fuerte, con una forma muy original de cuello y pechero

4. Llegante blusa fiara tar­
de, en seda estampada, abier­
ta en su centro y decorada 
por un gran lazo de la misma 

tela

l’aida lisa muy 
lana de tono obscuro, pa- 
acompañar cualquier estilo 

de blusita
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para jovencitas y niñas

de

delantal 
de cuya

campo, compuesto de íalda

e.scote y man^a» 
íalda

'2. Traje de campo, en tela íormando 
cuadros, blanca y azul. PJ cuerpo lleva 
debajo una blusa de bati.sta blanca y un

1, Cbarjuetita de punto, útil para to­
dos los vestidos y muy propia de campo 
o playa, en color azul marino, con ador­

nos de lana rojo y blanco

en el tono azul de los cuadros, 
tela son también los bieses con 

(jue está adornado

Trajes de campo,

tela con

Traje ¡jara niña f>e(jue-6.

le»

- W ' / ''

de la íalda

4- 
rayas 1, L.,a blusita es de 

1 escote por la tela

Je kilo, adornada de íáci- 
bordados. Ba blusita es 
batista blanca, con lunares 

rojos

L1 escote y delantal son 
batista blanca

Traje de campo, en 
en tres tono.» de. azul 
blanca, adornada en e

Bonito traje de
roja y blusa en forma de corpiño, en seda escoce-
sa blanca y roja. Los bieses 

son rojos como

Trajecito muy gracioso 
tela estampada o cretona.

ña, con falda y corpiño de te*

7. Traje para niño, con pan­
talón y tirantes de kilo ma­
rrón y camisa de tela de kilo 

blanca

en

e campo, en tela estam­
pada en bonitos colores. La blusi­
ta termina en punta y cierra delante 

botones de crisi 
puños, de batista

29
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NOTA. — Nos a 
a

nuestras amables
PESETAS 0,25

cupón que va al pie, debidamente lleno con las indicaciones 
en el mismo anotadas, las señoras suscriptoras de provincias 
es indispensable remitan, además de los veinticinco céntimos, 
pesetas 0,35 para hacer su envío certificado. Estos patro-

suscriptoras que estos patrones valen
cada uno, debiendo, para solicitarlos, recortar y remitir el

complacemos en comunicar

Doña

doiiu'eifiaàa en

calle de..

provincia de 

solicita los patrones /V.® | | | | | |

Cupón para Patrones hconomicos
de

Moda Práctica

rpara ello se envía ptas. 0.25para cada uno.

Si la suscnptora es de provincias, puede enviar su importe en 
sellos de correo, y además pesetas para su envió certificado.

Las suscrlptoras de Madrid conviene pasen a recoger perso­
nalmente los patrones, presentando este cupón, debidamente lle­
no, y pagando su importe en efectivo.

nes esTón cortados en la talla 44. Todos los demás modelos 
de la revista son al precio según tarifa.

OTRA.—Han quedado eliminados de la venta, por haber trans­
currido los noventa días de su publicación, los patrones nú­
meros 341 al 34Ó, ambos inclusive. Horas de oficina pora re­
coger los patrones: de diez a una y de tres y media a siete y 
media.

Núm. 371. Vestido de señora, en crespón 
de seda natural de un solo tono. /\dornado de 
frunces en los detalles rjue indica el ¿rabado.

Núm. 372. Traje para niño de seis a 
ocko años, de bilo azul, con blusita cruzada 

por dos hileras de botone.* de nácar.

Núm. 373. Bata de señora, en crespón de 
lana ro.sa, bordeada de un ^alón de seda azul 

í\lattier.

MANIQUl DE ENSEÑAN 
ZA (mitad de medidas). .. 16,00 pts.

MANIQUI A MEDIDA. . . . 75,00 pts.
MANIQUI hasta 100 cm. de 

contorno de pecho........  30,00 pts.
De 100 cm. de contorno en adelante, 

5 pts. por cada 10 cm. más.
Embalaje de un maniquí. .'. 5,00 pts.

Los portes a cargo del comprador.
Envíese la medida de contorno de pe­
cho para enviar la talla más aproximada

Num. 374. 
diez años,

Num. 375.

IMIilliniiHllllililllitlIiUtHlItlIlMilllUUIlMIUtIHIHIMUlIlHiHiUlllHIIHHIIItiUIHnilIlHHUlMIlHIMOIIIIHIIlllllItlIlIHlItlII lllllllllllllll

Vestido para niña de ocko a 
en ^lasé escocés azul y blanco.

pón estampado.
Veaticio para señora, en cres'

¿a. de una lorma muy nueva 
ños plie^uecitos íjue dan v

azul marino v blanco. La man
1, lleva unos pcí^ue- 
iruelo a su forma.

lUlllllHtHnOMnHlHHOltHHIMlHIOlUHHIHIlUIIIUHMHUIIMtlUKUOIIUIIIKHUIHIKItHUtflIlfntlHfHntHHIHUIUMOnsOUOOHHOltllS
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COCINA
PRACTICA
Y MODERNA
Empanadas de carne

Tres filetes de ternera.
Tres huevos.
Ochenta gramos de harina.
Un poco de leche.
Un poco de sal.
Un poco de puré de tomate.
Medio kilo de tomate en rajas.
Queso rallado.
De los huevos, la harina, leche y sal se 

hace una masa bastante espesa; con ésta se 
envuelven los filetes, que se fríen luego en 
aceite, bien jugosos (a medio hacer). Se baña 
un molde cOn el puré de tomate, y se colocan 
encima, conforme se ve por la fotografía, los 
tre^ filetes. A los dos lados se dejan arregla­
das las rajas del tomate, se echa encima 
bastante queso rallado, y si el homo es fuer­
te, en muy poco tiempo se hace un tostado 
muy agradable y se sirve enseguida a la 
mesa.

Coliflor con tortas rellenas

Una coliflor.
Tres huevos.
Ochenta gramos de harina.
Una taza de leche.
Para el relleno se pueden usar restos de 

carne del día anterior, que se pican muy 
menudo; se pican también unos filetes de 
anchoas, y con un poco de aceite o manteca 
de cerdo y con un poco de harina se mezcla 
todo en una sartén, hasta que se suelta la 
masa del fondo. Especias, sal, pimienta, pi­
mentón, nuez moscada, según los gustos, se 
pueden añadir.

De la harina, los tres huevos y la taza de 
leche y un poco de sal se hace una masa 
bastante fina, y se fríen tortas en aceite; 
estas tortas se rellenan con la masa de los 

.. .. .... ... ...                'jg

restos de carne y se hacen dobladillos. Se 
coge una fuente bastante grande, y, según 
la fotografía, se pone enmedio la coliflor 
hervida y alrededor se ponen las tortas re­
llenas, adornando el plato con limón y 
perejil.

Huevo» con apio

Se cuece el apio en bola, se pela y se 
corta en rodajas.

Se cuecen también medio kilo de pata­
tas y tres o cuatro remolachas.

Cien gramos de pepinillos.
Tres huevos duros.
Unas aceitunas, limón y vinagre.
De las patatas y remolachas se hace una 

ensalada, que queda colocada en el centro 
de la fuente. Alrededor van seis rodajas de 
apio; encima de cada rodaja, medio huevo 
duro, y alrededor del huevo se pone un poco 
de pepinillo, remolacha y aceituna, picadito. 
Los vacíos entre las rodajas del apio con 
los huevos son llenados con pedazos de pan, 
cortados en triángulos y muy tostados en 
aceite.

SGCB2021



a

o 
a

e 
e 
n 
a 
n 
IS

ANTISÉPTICO DEL HOGAR

«

:o 
□. 
in 
n, 
!n

F
o

t
o

s

4 .Micm ■

'^ref
// * //

p/^stei/rine/
Sus cualidades** antisépticas, 
que le hacen .insustituible 

/pàra^ la cura de ^pequeñas 
heridas, arañazos, ^ picaduras 
de insectos, etc., y para pro­
teger el cutis contra las in­
clemencias ^el tiempo, reco­
miendan rio olvidarle al 

emprender un viaje.

DÁQTí i7\0Il
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El canesú se ha­
ce también en dos 
partes, empezando 
por los hombros, 
con los P. de ca­
deneta necesarios.

La muestra se 
hace como sigue: 
Un P. de enapo, 
tres P. de cadene­
ta y un P. de ena­
no (grupo) en ca­
da tercer P. de ca­
deneta, y un P. de 
cadeneta, alternan­
do. Para el borde 
del escote hay que 
aumentar, y para 
el lazo hay que 
añadir los P. de 
cadeneta necesa­
rios. Una vez ter­
minados los lazos, 
se dejan los P. ne­
cesarios sin hacer 
y se unen los dos 
delanteros por los 
P. necesarios. Aho­
ra se termina el 
canesú unido. Pa­
ra darle la forma 
redonda se van 
dejando poco a 
poco los P. a cada 
extremo sin hacer. 
La parte de P. de 
media de las man­
gas se empieza por 
el borde inferior 
con 145 P., y se 
sigue trabajando 
una V. D., una 
V. R., de manera 
que venga el D. 
por la parte de en­
cima.

A los lados hay 
que ir aumentan­
do, según el ancho 
necesario. Cuando 
se tenga el largo 
que se quiera se 
encadenan los P. 
Al borde inferior

de medía y ‘^cr©cliet
Material empleado: i tu gramos- de lana 

fina azul, agujas y ganchillo del número 2.

La espalda y el delantero se empiezan 
por el borde inferior con 160 P., ha­
ciendo primero siete y medio de elás­

tico, o sea un P. D., un P. R. Luego se si­

gue trabajandry una v. D., una v. R' de 
manera que venga el D. por encima. Una 
vez que se tenga la altura necesaria, se di­
vide la labor y se termina por separado, en­
cadenando poco a poco los P,, para que que­
de la forma redonda que se ve en la foto­
grafía.

se le da una v. 
a P. de enano, y 
luego se sigue con 
el P. calado ya ex­
plicado. Por últi-

99 mo, se saca del 
borde inferior de la 
parte calada los P. 
justos para el bor­

de de elástico: Al borde* del canesú y del 
escote se le da una v. de crochet, y luego se 
unen todas las partes.

explicación de las abreviaturas:

V., vuelta; P., punto; D., derecho; P., re­
vés.

3 4 """«••■•»imi<tlliiiiluininiii„
............................. . ........ . ........ . ........... ................................. .............. ...................
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Pantalón y 
cliaquetîta 

de banOg 
a punt© de 

medîaj
9 MS# para nina

tres años

Material empleado: Para el pantalonci- 
to, 8o gramos de lana roja, 20 gramos de 
lana blanca y agujas de acero del número Q. 
Para la chaçuetiia, 60 gramos de laná roja, 
40 gramos de lana blanca y agujas del mis­
mo número.

E
l pantaloncito se empieza por el borde 
inferior del delantero con 20 P. y lana 
roja. Para tener luego la anchura ne­

cesaria hay que aumentar hasta la 29 v., 
como sigue: Al final de la segunda y terce­
ra V., un P.; al final de la cuarta y quinta v., 
dos P. Repetir hasta la 29 v. siempre estas 
cuatro V. Al final de la 30 v. y de las 17 si­
guientes V. aumentar siempre dos P. Al final 
de la 47 V. debe haber 98 P. Ahora se dejan 
los P. sobre la aguja y se hace la espal­
da hasta el mismo sitio, de la misma mane­
ra. Se hace todavía una v. de venida y se 
trabaja ahora el delantero unido con la es­
palda, para evitar costuras. En la 23 v. se 
hacen el segundo y tercer P.; el 96 y 97, el 
loo y loi y el 194 y 195 en uno. Esto se 
repite nueve veces en cada octava v., men­
guando siempre encima del mismo sitio en 
donde se ha menguado en la v. anterior. Al 
final de esto deben quedar solamente 156 P. 
Sobre éstos se hacen todavía 17 v. Ahora 
empieza la muestra y, además, se terminan 
la espalda y el delantero por separado. Se 

abaja con blanco sobre los primeros 78 P., 
haciendo tres v. todas al D. x en la siguien­
te V. (v, de venida) se trabaja siempre al­
ternando con blanco tres P. al R. y se pasa 
el primero de éstos por encima de los dos 
siguientes; echar la H. Luego, dos v. al D, 
con rojo, cogiendo en la primera la H. que 
se ha echado antes como un P. Luego tres v., 
siempre al D. con blanco X. Repetir siem­
pre de x-x.

Para la bocamanga se encadenan al prin­
cipio de la 13 y 14 v. nueve P. Además, se 
menguan al principio de la 15 *y de las tres 
siguientes v. siempre un P. En la muestra 

que tener cuidado de que venga siem­
pre el agujerito sobre agujerito, y los tres P. 
sobre los tres P. En la i8-v. se empieza el 
escote. Para éste se encadenan los P. des­
de el 26 hasta el 31, y se trabaja sobre

¿ ‘ Hí'-

los restantes 25 P. el hombro izquierdo. 
Para el biesado de la bocamanga y escote 
se menguan al principio de la 19 v. y 17 si­
guientes V. siempre un P. En las dos si­
guientes V. se menguan para el escote to­
davía un P., de manera que queden eis P., 
sobre los cuales se hacen todavía 28 v. Lue­
go se encadenan los P. y se hace el 
hombro derecho opuesto. La espalda se hace 
igual que el delantero. Una vez terminada 
la espalda se une la pequeña costura desde 
donde se empezó la muestra. Por último, se 
bordean las aberturas de las piernas, las bo­
camangas y el escote con cinco v. alternan­
do una V. roja y una v, blanca. En el borde 
de cada hombro se hace un ojal de esta ma­
nera: Encadenar cinco P. y volverlos a le­
vantar en la v. siguiente. En los hombros de 
la espalda se cose un botón en cada uno.

Chaqueita.—La chaquetita se empieza por 
el borde inferior del delantero izquierdo con 
50 P. y lana roja, sobre los que se hacen 
106 V., de manera que venga el derecho por 
encima. Cada un P. se coge al D. sin hacer, 
y el último se hace siempre al D. Desde la 
107 V., la primera de la muestra, hay que 
hacer la muestra ya explicada. Para el bie­
sado delantero hay que menguar en la sép­

tima y once veces en cada sexta v. un P. 
Para la bocamanga se encadenan al princi­
pio de la 13 V. de la muestra seis P. Des­
pués de haber menguado por última vez 
para el biesado delantero debe haber 32 P. 
Sobre éstos se hacen todavía cuatro v.

Al final de la 78 v. se dejan los últimos 
diez P. sin hacer. Al final de la 80 v., los 
II P. Sobre ii P. todavía una v., y, por úl­
timo, una V. sobre todos los P., al mis­
mo tiempo que se encadenan. El delantero 
derecho se hace opuesto. La espalda se em­
pieza con rojo y con 104 P., sobre los que se 
hacen 106 v. En la siguiente v. se empieza 
la muestra como en el delantero, sin hacer 
caso del biesado para el escote. Para las bo­
camangas se encadenan al principio de la 
13 y 14 V. seis P. Los hombros se hacen como 
en los delanteros. Los P. que quedan entre 
los dos hombros se encadenan para la nuca. 
Una vez terminadas las tres partes, se unen. 
Por último, se bordea toda la chaquetita, 
como ya se ha explicado en el pantaloncito.

explicación de las abreviaturas:

P., punto; D., derecho; R., revés; v., vuel­
ta; H., hebra.
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Estos son los modelos correspondientes al sorteo

■..........         56 .... MEDIAS SELY, las de malla más perfecta, las de más alta calidad y 
más bajos precios. SEDERIAS DE LYON. Carrera de San Jerónimo, 30
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as
MODA PRACTICA obsecjuiacon

174

Modelos confeccionados por

Pesetas 22

ornado 
marrón

Sombrerito de niña, en paja fantasía, 
de una lazada de cinta de terciopelo

Pesetas 20
Sombrerito muy original, de paja negra, ornado 
de calados y una cinta de ^ros-^rain anudada 
en su delante

Pesetas 15
Pamela para niña, en paja calada color crudo, 
ornada de cinta de ¿roa-^rain en su mismo 
tono

173-

174-

1 76.

Pesetas 12,50
Sombrerito en paja Panamá, blanco, de una 
forma muy juvenil y elegante

Pesetas 17,50
Sombrero de paja negra, adornado de una cin­
ta de terciopelo negro

ptas

IG 3
en felpacróm Manco 
aplicaciones de cocodrilo 
marrdu

20
103. Zapato en felpacróm blanco, 

aplicaciones de cocodrilo ma­
rrón

Pesetas 20

Ifcfo 
en lona blanca 
Rusia color

18»

LA IMPERIAL^" lí>4 

en tafilete Maneo 
apIicacMies de lagarto 
mandB

MODELOS CONFECCIO­
NADOS POR

pías

I 6 5
en (rlpacrom blaik<> 
adornos de cocodrilo 
marrón

20
- 165. Zapato 

blanco.
en felpacróm 

adornos de co- 
marrón

Pesetas 20

ptas 25
164. Zapato en tariSete blanco, apli­

caciones de lagarto marrón 
Pesetas 25

cu loua bUocw 
lafilctr blanco 

pt" 20
16Ô. Zapato en lona blanca y Rusia 

color
Pesetas 18,50

Pidan catálogo al Apartac 

de Correos núni. 12020 
MADRID

Zapato en lona blanca y ta­
filete blanco

Pesetas 20
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Lista de los números premiados, correspondientes 
a nuestro sorteo del pasado mes de Junio

Ánte la presencia Je nuestra f Jirectora, con asistencia Je la Secretaria y Jel señor ‘\Jmi~ 

nistraJor, se ha verifica Jo el sorteo Je los regalos con efue i\JODÁ P/^AQ FJQÁ ohsec/uia 

a sus lectoras y suscriptoras, corresponJienJo éstos a los números s,luientes:

Número 131 (vestido) correspondió al número

133 (atrito)
134 (abrigo)
13.5 (vestido)
136 (vestido)

138 (zapatos) 
139 (zapatos) 
140 (zapatos) 
141 (zapatos) 
14-2 {zapatos)

197 
1.01.5 

40.242 
79.659

40 
1.475 
5.367 
8.630

75.734 
62.407 
.36.044

99 
627

N limero 144 (zapatos) correspondió al número
145 (zapatos) „ ,,
146 (zapatos) ,,
147 (sombrero) „ „
148 (sombrero) ,, „
149 (sombrero) „ „
150 (sombrero) ,, ,,
151 (sombrero) .. ,,
152 (sombrero) „
153 (sombrero) „ „
154 (sombrero) „ ,,
155 (sombrero) „ ,,
156 (sombrero) „ ,,

319
56.250 

68
43.3 
564

7.871
29.573

6.538 
75.224 
12.258 
55.20.3
9.651 
7.901

) =

La» auscriptora» o lectora» (Jue reaulti:en agraciada» alguno de esto» número» deberán enviar el cupón con 
ia cubierta interior de MODA PR ACT

con el número
Administración de esta Revista basta el día dd^ presente mes. inclusive. Pasado este" día cYducan tod^'lóJ^wécbos’ 

y i Iv. U/\ 1 RA.C 1 ICA. no tendra obligación de entregar el recalo.

premiado, que »c en la parte fluperíor de la

Relación de las señoras suscriptoras que han sido agraciadas en el sorteo del pasado mes de Mayo y han recogido sus premios:
Teresa Vallvé, de Barcelona (abrigo), doña Maravilla. Valera, de Murcia (vestido), 

batos). dX’Pv^ ZT ’ dona Marm C asabón, de Madrid (zapatos), doña Encamación Rodriguez, de Barcelona (zi
doña í al eTÓ - • J n^“ (zapatos), dona Teodora Méndez de Madrid (zapatos), doña Luisa García, de Madrid (z.batos)-
dona Isabel Qu.je.no de Doñee , de Comna («pato.)* don» Wvira Alaverez, de Málaga (sombrero): doña Josefina Moreno, de Alicante (sombre, 

ro), dona Mercedes Musella. de Barcelona (sombrero); doña Manolita de la Calle, de Madrid (sombrero).

presente sorteo, señalados con los números tO^M^HO^Xben de Iwse-^nins’i^ias ** Pasado número del 20 de Mayo, los modelos de vestidos correspondientes a(

5EBIE kI c,Coleccîd^ F

GAnCKILLO HH CORDIENTE son

Carpeta Muestra.s de Puntos
de GANCHILLO (crochet) y PUNTO MEDIA

MUESTRAS DE PUN TOS «fue remitimos no son fotografías;

I y’ acompaña en eada
J lULblKA la explicación detallada para »u confección.

HEDIA K*-t conniEnTE

Para «olicitar estas (Carpetas MUESTRAS DE PUNTOS <(ue contienen 
cada una los 4 modelos í(ue insertamos en la presente página, no es nece­

sario más í|ue abonar su importe de

Ptas. 3.50.
Las suscriptoras Je provincias puejeo enviar su importe en sello. Je correo, 

y además O,.35 para su envío certificado.
Pya las suscriptoras Je MaJriJ conviene pasen a recoger personalmente 

esta carpeta, presentando su corresnondiente ____ _•______ .
en efectivo.

mema mi Fantasia

MEMAm DEPORTES

CUPÓN PARA SOLICITAR LA CARPETA

MUESTRAS DE PUNTOS
Doña.................................... 
domiciliada en .........__

provincia de 
solicita una carpeta SERIE N.° 1. -Colección A

.................................    -....................»................ ........38
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CUPÓN PARA SOLICITAR LA CARPETA

Para solicitar esta Carpeta de Patrones que 
contiene los cinco modelos que insertamos 
en la presente página, no es necesario más 
que abonar su importe de

Ptas. 3,00
Las suscripioras de provincias pueden 

enviar su importe en sellos de Correo, y 
además ptas. 0,35para su envio certificado.

Las suscriptoras de Madrid conviene pa­
sen a recoger personalmente estos patrones, 
presentando su correspondiente cupón y 
pagando su importe en efectivo.

Doña ................í,..
domicifiada en ....... 

calle de...................  

provincia de ..........  

solicita una Carpeta

SERVICIO DE PATRONES A MEDIDA
Este cupón es completamente indispensable para solicitar el patrón de me­

dida de cualquiera délos modelos que publicamos, el cual debe de ser pre­
sentado en nuestra Dirección, Marqués de Cubas, 5, debidamente lleno con 
las indicaciones en él anotadas.

Día ............ de......................................................................... 193 . - (A)
Página ...........................  Figura - .............................................

D.............................................. .......................................................................

M Ir': 1> I i> A w CBNTIMETROS

I
De todos los modelos que insertamos en la Ite^fis­
ta podemos servir a nuestras suscriptoras patrones 
cortados sobre medida, a los precios de la tarifa 
adjunta, debiendo para su en^^ío remitir, además 
del importe, las medidas anotadas en el cupón 

de medidas

Cuello..................................................................................
Hombro...............................................................................
Contorno de pecho................. ......................................
Cintura ................................................................................
Contorno de cadera .........................................................
Talle por delante, tomado desde el hombro a la 

cintura................................................................. ....
Largo de debajo del brazo a la cintura................. ....
Talle por detrás, tomado desde el cuello a la cin­

tura ...................................................................... ....
Ancho de espalda, de hombro a hombro.......................
Largo de manga, doblado el brazo, tomado por 

el codo................................................................. ...
Largo total de la prenda...................................................
Largo de la falda, tomado por delante............... ..........
Largo de la falda, tomado por detrás....................
Largo de la falda, tomado por la cadera.......... ■ 

(Plazo mínimo de entrega, ocho dias)

PRECIOS DE PATRONES A MEDIDA
iHnnrniiniinnniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiui.inmiiiiiiiiiniiiiii.mfflniiiiiiiiiiiiiiiimrniinini

Patrones de abrigo. Ptas.

O 13 f“í *£ K VACIOXVISS

de traje  
de traje de noche  
de traje de novia  
de falda  
de blusón  
de bata  
de levitas y paletós (cortos).............................  
de » y » (largos,...............................  
de combinación  
de camisa de noche............................................  
de camisa de dia o braga....................................  
de pijama  
de traje de sierra o •sport>...............................  
de mangas o cuellos ..........................................  
de pijama caballero............................................  
de camisa caballero............................................  
de calzoncillo » .............................................
de pijama niño....................................................  
de trajes niña (hasta 10 años)........................... 
de trajes niña (hasta 14 años)...........................  
de trajes niño (hasta 10 años)........................... 
de trajes niño (hasta 14 años)...........................  
de ropa interior para niños (cada prenda)....

5,00 
5,00 
7,00 
8,00 
2,50 
2,50 
4,00 
3,00 
5,00 
4,00 
4,00 
2,00 
5,00 
8,00 
1,50 
6,00 
300 
2,50 
3,00 
2,00 
4,00 
3,00 
5,00 
1,50

(A) El dfa del figurín que corresponde ol modelo elegido

Las señoras suscriptoras de provincias deben enviar, además del importe del 
patrón, cuya tarifa insertamos separadamente, pesetas 0,35 para su certificado.

NOTA.—En los patrones urgentes o con determi­
nada fecha se aumenta el 50 por 100 sobre los pre­

cios anteriormente señalados.

Los modelos de nuestras páginas de 'Cine, presentados por la METRO-GOLDWYN-MAYER, también pueden 
ser cortados sus patrones a medida con el aumento solamente del 50 por 100 sobre los preciós de la adjunta tarifa.

*3 O
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YMarili, con las manos metidas en 
los bolsillos interminables de su 
vestido negro, lloró; no sabía por 

qué; quizá porque viera llorar a los de­
más. El curso de sus años, transcurridos 
sin alteración, se vió en los nueve rec­
tificado en absoluto.

Al reparar en ella, papá Mario la 
atrajo hacia sí, y con sus labios largos, 
sombreados por la ceja lai^a y espesa 
de su bigote fino, puso un beso en la 
frente de la nena. Afirmó:

—Marili, no llores; papá te quiere.
De este modo la niña delicada, como 

una florecilla que al menor soplo ame­
naza deshojarse, quedó sin madre. *

No la extrañó. Papá Mario era dema­
siado joven, comenzaría otra vida. ¿Se 
olvidaría de ella?

La primera noche pasada en la habi­
tación blanca del pensionado fué ho­
rrible. El ventanal ovaladlo, descom­
puesto en rectángulos por medio de hie­
rros planos, dejaba a la luna proyectar 
sobre las paredes y el lecho las sombras 
de los objetos, que se alai^aban infini­
tamente; en el cerebro exaltado ponía 
terrores febriles y un temblor nervioso 
agitaba su cuerpecito. Por la mañana 
fué trasladada a la enfermería, donde 
permaneció por espacio de tres días.

Pronto se aclimató a la vida sosega­
da y rutinaria. La tranquilidad volvió a 
su espíritu, y sólo ponía una nota de 
ansiedad sus ojos grandes, de pupila.s 
azules, de un azul obscuro, como zafiros, 
en su semblante de una dulzura se­
ráfica.

Intimó con Emilia h^ercer, muchachi- 
ta mayor que ella, huérfana de madre. 
Su p^re, un escultor afamado, tuvo 
necesidad de alejarla de su lado. Com­
pletamente opuesta física e intelec­
tualmente a Marili. Morena, de ojos gri­
ses, rasgados valientemente bajo las ce­
jas pobladas. La mirada segura. Inte­
ligencia despejadísima. El esj^íritu re­
belde en extremo. No obstante, sus qui­
meras, sus fantasías—|X)sibleniente po­
sitivas—, iban muy al nivel de las ilu­
siones idealistas de su aiïiiguita.

Una amistad entrañable. Se halla­
ban juntas siempre que podían: las era 
imposible pasar un día sin tvjuellas char­
las que amenizaban la monotonía d(il 
internado. Marili ^atlecía infinitamen­
te aquella protección delicadamente ca­
riñosa que la mayor ejercía sobre ella. 
Y bajo los argumentos briosos y bis 
ideas exaltadas de ésta, formó su espí­
ritu, discrepando un mucho <le su con­
junto exterior, deliciosiunente frágil.

Aquel día en que Marili cumplía los 
quince años, su alegría sobrepasaba a 
toda ponderación. ¿Era simplemente el 
saberse mayor? No; era que esperaba el 
obsequio, y más, mucha más alegría, la 
visita de papá Mario. Y como era im­
posible guardtu? pai'a sí el encanto su­
blime de aquella ilusión, buscó a su com­
pañera, y al echarse en sus brazos, ex­
clamó:

—¿No sabes? Hoy papá Mario ven­
drá a verme. Te voy a presentar a él. 
Verás qué guapo y elegante. ¿Verdad 
que después vas a quererle tanto como 
yo? Sí; todos tienen que quererle así. 
¡Es tan guapo!...

—¡Por Dios, Marili! Tanto, tanto como 
tú..., no sé. Así sólo pueden querer los 
hijos.

—^¿Los hijos?—un mohín do contra­
riedad recoge los labios levemente ro­
sados-—. ¿Tú no sabes que yo no soy 
hija de él? Mamá so casó estando viuda 
de mi padre. Yo no me acuerdo nada; 
por eso le (piioro tanto, y él a mí—una 
sonrisa orgullosa ilumina su rostro mag­
nífico, y sus ojos, al perderse en la ser­
piente ondulante quo representa la ca­
rretera, adquiere el resphmdor más vivo.

Emilia admira este entusiasmo que 
ella no siente por su padre; al contrario, 
un rencor sarcástico atenúa no poco el 
carino fratonial. .Jamás perdonaría los 
años pasados en iiquel encierro. Su mano 
fina y larga acaricia la molona dorada 
do la pequeña, que, ávida de luz, recoge 
los rayos expirantes con sus ojos desme­
suradamente abiertos, mientra.s ella, pi­
carla por la curiosidiwl, escnita la puerta 
donde ha de pararse el auto.

Masel Benita se ha acercado y ha di­
cho algo, algo que Marili ha adivinado, 

correr de twpiel modo. 
Emilia se vuelve y contempla cómo su 
amiguita se ha abalanzado al cuello de 
un caballero elegantemonte vestido.

—¡Oh, papíto! ¡Qué alegría! ¡Qué gua­
po y que trajo más bonito!

Chiquilla, ¿eres tu, nona? ¡Hay que 
ver cuánto has crecido!

Marili se cuelga de su brazo y hace 
senas a Emilia de que so aproximo. Esta 
obedece. La perfección de sus formas se 
recorta precisa en el atardec.or suave­
mente dorado. Su semblante, agrada­
blemente sorprendido j)or la figura es­
pléndida y el rostro «(lemasiado joven» 
do Mario, refleja una sonrisa serena.

La nenita dice:
—Papá, mi compañera. Emilia P'c- 

rrer, la nuis linda o inteligente del in­
ternado.

Ella tiende la mano con naturalidad, 
que Mario estrecha suavemente, al tiem­
po que subraya:

—Bonita sí lo es. Inteligente, creo que 
también.

Emilia ríe, on tanto que Marili, en su 
afán, prosigue:

—Has de quererla, porque lo quie­
ro yo.

La risa de Emilia asciendo, y Mario 
la imita. ¡Qué encantadora está la chi­
quilla mostrando los dientes escrupu­
losamente alineados entre los labios 
rojos!...

Papá Mario lleva dol talle a Marili; 
ésta, indolente, apoya su rubia cabecita 
en el hombro de él, mientras sostiene 
con una mano el brazo de Emilia, y em­
prenden un paseo. La preciosa rubita 
sueña. La mayor lleva la conversación 
sobro algo que ha preguntado papá; 
firme, resuelta, con teorías que le asom­
bra hayan podido producirse en aquel 
cerebro sin el roce exterior. Se da cuenta 
de que muchas mujeres no poseen la se­
guridad y, sobre todo, el talento que aque­
lla muchachita a los diez y sieró años. 
Habla de su padre bajo un aire de com­
pasión verdadenunente asombroso; ella 
no le pido nada; espera terminar su ca­
rrera, y entonces saldrá sin interven­
ción do él; después no le necesitaba. 
Antes no la había querido; luego...

A Mario le ha mordido furiosamente 
esta idea en la conciencia, y temiendo 
que Marili reflexionara sobre ella, ha 
cortado la conversación alegando que 
se lo hacía tarde y había de volver.

La despedida es dolorosa. La nena le 
abraza y no le deja hablar, cubriéndolo 
ol rostro do besos. Promesa do una visi­
ta pronta, y cscafiar perdiéndose el auto 
lejos, lejos... Ella no puedo más; las lá­
grimas corren abundantes por sus meji­
llas. Al volverse contempla a Emilia, con 
los brazos cargados de flores y paquetes. 
Son los regalos do él, que el mecánico 
ha depositado en cualquier sitio, deseo­
so de marchar; Marili no se ha dado 
cuenta.

Emilia la lleva lumia su alcoba; en 
la cama abandona flores y paxpietes pa­
ra consolarla. Entre sollozo y sollozo, 
desata cintas, abre cajas, bombones, mu­
chos bombones. ¡Como es tan golosa!... 
Todo lo deja, lo olvida todo, e impoten­
te cae sobre el lecho, aplastando flores, 
que amorosas le ofrecen su perfume.

Su ainiga la acaricia, la besa, la dice 
muellísimos cariños e hilvana proyec­
tos; logra tranquilizarla. Sentada una 
junto a otra, con el contrasto de sus ca-
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bellos caprichosamente mezclados, Ma- 
lili, las pupilas fijas en el ventanal, se 
esfuerza en distinguir el auto, que en­
volvieron las sombras. Emilia, en un mo­
vimiento nervioso de sus finas aletas 
nasales, percibe el perfume de él pegado 
al uniforme de su amiguita, y, ¡cosa ra­
ra!, en af(uel ángulo se dibujan unos la­
bios largos, sombreados por un bigote 
fino; en ellos reconoce los que habian 
besado a Aíarili.

♦ * *

Las tardes siguientes fueron delicio­
sas. El nombre de Mario danzaba alter­
nativamente en la boca de las dos huér­
fanas. Era el más elegante, el más co­
rrecto, el más digno de cariño de todos 
los hombres. ¡Ellas veían tan pocos!... 
Y mientras las demás pensionistas pa­
seaban del brazo contando cosas y rien­
do chicpiilladas, con la imaginación úni­
camente en lo que trataban, a ellas les 
hizo estremecer la canción que, jugan­
do al corro, entonaban las más pequeñas:

J^n viudita, la viudita, 
la viudita se quiere cansar, 
CO71 el conde, conde de Cabra.
Conde de Cabra se le dará...

Al notar la sacudida, ambas se miran 
asombradas. Los párpados de Marili se 
abren más y más. Emilia deja caer rá­
pidamente los suyos.

Las sombras van tejiendo la noche, y 
la caraza bobalicona de la luna se obs­
tina—en su afán de contrariar—en dar 
resplandores de sol, y... no consigue po­
ner en el jardín más claridad que la (pie 
él refleja. Entretanto, la.s niñas suben 
pausadamente Iris escaleras de mármol 
que han de conducirlas al comedor. De 
hHí, a los dormitorios.

Nuestra morena acompaña a Marili al 
y en su frente deposita un beso 

suave.
No estudies ahora, nena. Descansa.

Estas amigas creen 
que llevo un ves­
tido nuevo, pero 
^solo es teñido con 

Home-Dye'^ o ^'At­
lantic", los cé­
lebres tintes 
que transfor­
man lo viejo 
en nuevo.

HOME-I>YE 
’ ATLANTIC"

¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? 
“ -Dormir—ríe expansiva.
—¿Y soñar?
—Quizá...
Mas Emilia se híi equivocado. Ni 

duerme ni sueña. Se levanta del lecho 
cansada de dar vueltas, dirigiéndose a la 

ventana, (pie abre intentando no hacer 
ruido. Sus manos oprimen nei-viosas los 
hierros que preceden a la vidriera; su 
semblante adquiere una dureza incon­
cebible en sus facciones exquisitamente 
femeninas. Pero el aroma de jazmines 
que asciende borda en sus sentidos un 
amanecer blanco, sin inquietudes ni re­
jas, poniendo, al caer de nuevo entre 
las sábanas, una sonrisa de esperanza 
en el carmín vivo de sus labios.

Así un día tras otro, muchos días y 
muchas ilusiones.

Marili anhela salir para encontrarse 
siempre al lado de papá Marin. Emilia, 
para tener completa libertad d(; acción 
y de ningún modo vivir con su padre; por 
eso se esfuerza en estudiar ürmemente 
y consigue aprobar todas las asignaturas.

* ♦ *

Lna carta de papá viene a inundar de 
felicidad el corazón de Marili. La pro­
pone, si es su gusto, abandonar el cole­
gio y llevarla a su lado. Los tres años 
transcurridos han puesto en el cuerpo 
de la colegiala todas las gracias imagina­
bles, convirtiéndola en una niujercita 
encantadora.

Fajas «Cauchodama» garantizadas. 
Usándolas se consigne lijurentadll

Madrid, Sagasta, 2. Valencia, D.
B E M

Juan de Austria, 32.

Como en otro tiempo, corre al retiro 
de su amiga para pailiciparle la noti­
cia. Esta se encuentra sentada ante la 
mesa, tratando de retener en la memo­
ria el texto de una asignatura «que se le 
escapa». Está soberbiamente hermosa.

- -Lee, tpierida—^y le arroja las cuar­
tillas sobre el libro.

—Admirable. Me alegro de verdad. 
Pero... tú también te alejas. Ni siquiera 
me queda tu presencia como compensa­
ción de estos días horribles de mis últi- 

'-JSqs exámenes. Mas tú eres dichosa, 
dad?—eBaCi’zándose por parecer com­
placida. "

—Sí, Emilia; soy todo lo dichosa que 
siempre anhelé. Más, mucho más „ 
partir de él la iniciativa. Creo no habrás 
pensado que he de abandonarte en es­
tos momentos críticos. Yo, que sin tu 
apoyo hubiera desmayado algunas ve­
ces, no puedo apartarme de aquí cuan­
do tú me necesitas.

Un abrazo estrecho, verdadero, y unas 
lágrimas agradecidas de los ojos grises; 
después, una carta dirigida a Alario, fir­
mada por las dos. Esperarían a que Emi­
lia concluyese los exámenes. La oposi­
ción era fuerte; mas tanto como ella 
era su voluntad. Tenía la seguridad de 
(jue cubriría la plaza, a la que oposita- 
bjm treinta concursantes. La cátedra 
sería para ella. Luego marcharían jun­
tas; una vez fuera, era menos dolorosa 
la separación.

Mano accedió gustoso, y hasta pro- 
yect(’> una excursión de algunos dias a 
cierta finca que Marili poseía en el cam­
po. íx)s tres allí—ima vez obtenido el 
permiso del padre de Emilia—lo pasa­
rían admirablemente.

La ilusión de las dos jóvenes llegó a 

su colmo. Los últimos días de permanen­
cia en el internado transcurrieron más 
agradables (¡ue pudieran figurarse.

Aquella mañana, nublada y lluviosa, 
a nuestras chiquitas se les antojó ra­
diante, porque Emilia era la más linda 
catedrático que existe, y Marili, espe­
rando el coche que ha de venir a bus­
carlas, se siente la más feliz de las cria­
turas.

Dos puertas se abren en el largo pa­
sillo y dos cabezas asonum al exterior.

—No he venido antes por no desper­
tarte.

—Igual que yo. Pero estoy vestida 
hace mucho tiempo.

Prepararon las últimas cosas. Que no 
se olvide nada. El portaplumas de hue­
so, con una vista de cualquier puerto, 
que se perdió enseguida de tanto mi­
rarlo. El dedal de plata, ya con agu- 
jeritos, que la regaló masel Carlota por 
bordar bien una servilleta. El saca­
puntas de aluminio encarnado, deslu­
cido y sin cuchilla, rt'galo de Ascen­
sión por haberle hecho el dibujo. ¡Ah!, 
y las cajas vacías de los bombones que 
papá Mario las enviaba mensualmente. 
Todo, todo, que no quede nada olvidado.

Madán Elena —la directora—ha su­
bido a anunciarles que el coche las es-

El chófer trae una carta del señor 
Ferrer, ÈEttigida a Mario; se encuentra

AfillA DE COLONIA IMPERIAL 
Creación de la PERFUMERIA INGLESA

Se remiten pedidos a provincias 
CARRERA DE SAN JERONIMO, 3.-MADRID

actualmente en Africa y agradece las 
atenciones que tienen para con su hija, 
ya que él, por entonces, no podía ocu­
parse. Irían juntas a casa de Mario, 
donde descansarían para emprender el 
viaje a Villa Alaría Luz.

La noche anterior se habían despe­
dido de todas las compañeras; mas éstas 
se han despertado con el aconteí'imiento 
y danzan a medio vestir por los dormi­
torios; todas y cada una quiere ser la 
última que las diga adiós.

Besos, despedidas, encargos, gritos. 
Alasel Carlota y masel*Enriqueta repren­
den y vœean en francés; las chiquillas 
alborotan y ríen en casteiiano. Madán
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está muy enfadada, y sus palmadas las 
apaga el jaleo de las colegialas.

Nuestras muchachas ya instaladas 
en el auto, entre montones de ca­
jas y líos, dicen adiós a sus compañeras, 
que ante las ventanas de las alcobas 
agitan el pañuelo, la toalla, la combina­
ción, cualquier cosa que pueda distin­
guirse a alguna distancia, sin adivinar 
que su imaginación está más lejos, mu­
cho más.

La estancia en Villa María Luz trans­
curre agradable y tranquila. Mario no 
se cansa de idear diversiones, y confiesa 
que es la época más feliz que ha vivido.

Emilia lleva unos días preocupada; su 
rostro, siempre alegre y expansivo, tie­
ne una sombra de pesar. Cuantas veces 
M interrogada por Marili, responde alu- 
(uendo a la falta de cariño de su padre, 
que con unas líneas esquemáticas la ha 
felicitado por el éxito de sus estudios y 
ha puesto a su disposición la casa que 
posee en Madrid, al cuidado de una se­
ñora anciana. Aquella perspectiva la 
aburría atrozmente. ¿Era cierto aque-

Los esfuerzos de Mario y Marili au­
mentaban; quieren a toda costa distraer 
a su huésped. El era un tirador formi­
dable, y aceptó con placer la proposi­
ción que PSmilia hizo de que las en­
señase a tirar.

Mario, dando lecciones, estaba ver­

daderamente interesante. Sin americana, 
con las mangas de la camisa subidas 
hasta la mitad del brazo, el cuello des­
abrochado, mostrando la piel morena, 
como su rostro, como sus brazos. En la

Fajas <CanchodaiBa*. nDlsmtauyoi rápl- p B 
daiBcata graaasll Earío Catálogo gratis. Eñ r

Madrid, Sagasta, 2. Valencia, D. loan de Austria, 32. 

plenitud de los treinta y cinco años fuer­
te, pulcro y bien cuidado. El entusiasmo 
de Marili rayaba en la adoración, la cual 
exponía regocijada, cantando como un 
pajarito loco, su ventura.

La noche anterior se acostaron tar­
de y acordaron no madrugar. Se reuni-

Teléfono de

Moda Práctica
1537a

rían en el comedor a la hora del almuer­
zo. Pero Marili se despertó temprano, y 
no pudiendo dormir, se bajó al jardin, 
solamente cubierta por una bata. Una 
idea asaltó su cabecita dorada: se entre­

naría tirando, y de este modo los admi­
raría al tener más seguridad que Emi­
lia. Así lo hizo; preparó la pistola, y 
después de titubear unos minutos, apun- , 
tó al blanco; mas en aquel momento 
sintió ruido de pasos y el murmullo de ¡ 
dos personas que hablaran en voz baja. ! 
¿Serían la doncella y el jardinero? Volvió 
la cabeza hacia la izquierda, y no vió 
nada. A la derecha se extendía la ve­
reda que conducía a la casa; no había 
nadie, y ella continuaba escuchando las 
pisadas más cerca. Miró hacia atrás, a 
unos veinte metros a su espalda; por en- e 
tre el ramaje contempló a Emilia lleva- 
da de un brazo por él, las manos enla­
zadas y los rostros muy juntos. r

Las pupilas iumensas de Marili ex­
presaron todo el terror de la verdad. Su 
brazo perfecto, apuntando, tembló nada 
más que un instante; fué doblándose 
lentamente, como ellos caminaban; el 
cañón del arma se paró al llegar a la 
sien; el disparo sonó seco, y apagó las ! 
últimas frases en sus labios bellos: p

—lías de quererla porque lo quiero i 
yo. Pero no... así... t

Allí, a sus pies, víctima de los dos ca- ' 
riños—¡tan diferentes!—. Sus cabellos F 
refulgentes van tiñéndose de rojo, se- | 
mejando un borbotón de sangre sobre 1 
un arco de sol.

Celia VESPERINAS 1

Madrid, 1935.

EL MEJOR CHOCOLATE CON LECHE

Por su gusto exquisito, unido 
a su positivo valor alimenti­
cio» por la gran proporción de 
leche fresca que contiene, el 
chocolate con leche NESTLÉ 
es la merienda ideal y com­
pleta para sus hijos, pues ade­
más de ser una deliciosa go­
losina que gusta a todos, les 
suministra las fuerzas y ener­
gías que tanto necesitan para 
BUS estudios y para sus juegos

2 ^****"
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ALBORADA
Dormía aún cuando la noche iba, 

poco a poco, sus sombras disipando; 
dormía aún cuando la luz del alba 
caricias mañaneras me iba dando. 

¿Quién es quien, perezoso, no despierta 
ai beso de la aurora tan lozana, 
que cubre con su tinte de belleza 
la grandeza del campo soberana? 

Yo, ai menos, desperté, y quedamente 
me asomé con cautela a la ventana: 
que temía que un débil ruido fuera 
a romper el encanto a la alborada... 

El cielo, ya azulado, se iba viendo 
al arrullo que dábale la aurora, 
y la luna y estrellas suspendían 
el reinado grandioso en esa hora. 

Veíanse, cubiertas por los velos 
de un fino tul de luz, a las montañas. 
Y al beso de esta luz, iban abriendo 
las flores que perfuman la alborada. 

Y se oía el eco algo lejano 
de la canción un tanto prolongada, 
compañera constante del labriego 
que marcha a su trabajo con el alba. 

La canción matutina, que es arrullo 
de sueños e ilusiones, que forjaba 
el hombre que trabaja por los hijos, 
el hombre que se afana por su casa. 

¡Qué dulce es despertar hacia la aurora! 
¡Qué bello ver venir el nuevo día! 
¡Qué grato es admirar una alborada, 
que está tan impregnada de poesía!

Matílde PREGO DE OLIVER

ENTRE
EL MARCO FLORIDO

Estás en el balcón, entre el marco florido 
de tus claveles rojos.
Canta la primavera, 

y todo se ilumina con la luz de tus ojos. 
Eres todo un poema de amorosas cadencias, 

de luz y de colores: 
una canción lejana

de pasión y amoríos, de rejas y de flores... 
Quieta, inconsistente, con la quietud sublime 

de una estampa gitana, 
eres casi una idea:

la encarnación divina del alma sevillana.
Estás en el balcón, y al declinar la tarde 

sonríes pensativa...
Yo te veo al pasar, 

y casi siempre pienso en que ríes cautiva, 
acariciando, airosa, 
la visión sensitiva

de tus divinos sueños, de tus sueños de rosa...
Estás en el balcón, entre el marco florido 

de tus claveles rojos.
Canta la primavera, 

y mi alma se ilumina con la luz de tus ojos...

Nicolás FONTAMLLAS

EL PAÑUELO BLANCO
Un pañuelito de seda blanca, 

con fino borde de leve tul, 
vengo guardando como una alhaja 
en lo más hondo de mi baúl.

Ayer lo tuve entre las manos. 
Aun exhalaba un tenue olor... 
Aquel aroma tan deseado 
que se mezclaba con nuestro amor...

Y me ha evocado un tiempo loco, 
lleno de anhelos y frenesí, 
ahogado casi por los abrojos 
que yo apartaba por ir a ti...

Pero, tenaces, brotaron fuerte 
y de una senda hicieron dos. 
Por una de ellas, baja la frente, 
te vi alejarte, decirme ’’¡Adiós!”...

También, amables, otras mujeres 
se han esforzado por endulzar 
mi vida rota. ¡Y sus quereres 
sólo me hicieron desesperar!

De estos amores, algún trofeo 
conservar quise cerca de mí; 
pero con fuerte desasosiego 
lo destruía, pensando en ti.

Ahora, ya solo, pobre y vencido, 
vivo hastiado, sin un amor 
reconfortante; sólo nutrido 
por mi fecunda vida interior.

Y este Irocito de blanca tela, 
tan suave y terso como tu piel, 
deja en mi pecho como una estela 
de dulce dicha, que emana de él

al contemplarle. ¡ Blanco pañuelo, 
de fino borde de leve tul: 
deja que seas mi gran consuelo, 
aun desde el fondo de mi baúl!

Rosario SUAREZ-CASTIELLO
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DEMANDAS
Num. çïo. Eric Boye.—Simpáticas y ado­

rables mujercitas lectoras de esta selecta revis­
ta: es la primera vez que me dirijo a vosotras, 
dedicándoos el más sincero y franco saludo de 
mi repertorio. Y ahora, como debut, os solicito 
la canción que canta Jan Kiepura en el film 
Todo por el amor. Mil gracias a la amable lectora 
que se tome la molestia de contestarme. En pago 
pongo a la disposición de todas mis innumera­
bles poesías (poseo las de casi todos los poetas), 
mis recetas de perfumería y mis consejos de be­
lleza. Ya lo sabéis: no tenéis más que pedírmelo, 
y estoy aquí para complaceros. Au revoir, arai- 
guitas.

Núm. 911. Galleguita.—Me dirijo a esta 
sección saludando a todos los suscriptores, y le

Casa MORALES
CARRETAS, 41, esquina a Plaza del Angel, 1, MADRID.

La primera Casa en artículos de baño y playa

Gorras - Zapatillas - Trajes - Infladores

ruego a la simpática Hipatfa tenga la bondad de 
enviarme el procedimiento para hacer desapa­
recer el vello. Le quedaría eternamente agrade­
cida. Me ofrezco para fo que pueda servirla, lo 
mismo que a todos los colaboradores. Mis señas 
las tiene la secretaria.

Núm. 912. Burgalesa.—Ruego a mis com­
pañeras de suscripción fueran tan amables que 
me aconsejaran sobre el siguiente caso: Tengo 
una hermana que tiene bocio del tamaño de 
un huevo hace cinco años, y desearía saber qué 
puede sobrevenir, y si es difícil la operación, en 
caso necesario, y qué me aconsejan. Mil gracias, 
y me ofrezco para cuanto pueda serles útil.

Núm. 913. Estrella de la mañana para Ma­
ri-Blanquiña —¿1 endrías inconveniente decirme 
a mí lo que le dices a Marianelilla «sobre la ma­
nera de hacerse amar»? ¿Sí? Pues en espera de 
tu contestación quedo.—Para Luisa de la Plata: 
¿Q'^e^rás decirme el producto que sabes para 
poner las pestañas largas y arqueadas?—Para 
Pifa Morglay: Te ruego hagas el favor de de­
cirme el nombre del específico que le diste a 
Rosa de Jericó.—Para Hipalía: ¿Serías tan ama­
ble que me dijeras el secreto’(jue posees para 
extirpar el vello radicalmente? Sé que os voy

estreñimiento 
tómese al cenar UN 

GRAIN DE VALS
a molestar, pero no dudo que sois tan amables 
que me contestaréis toda?. Muy agradecida. La 
amable secretaria tiene mis señas.

Num. 914. X. Lita.—Se dirige a todas las 
esta sección, en­

viándoles mis más afectuosos saludos, y después 
de ponerme a disposición de todas en mis cor­
tos conocimientos, desearía me mandase la que 
lo posea el pasodoble Talento. Es de Quintero 
y Fernández Florencio, También desearía los 
patrones para hacer de franelas blanca y negra 

los muñecos de los dibujos del cine Mickey Mou­
se y Betty Boob. Gracias anticipadas. Mis señas 
las tiene la atenta secretaria,

Núm. 915. Morena clara,-—Desea le mani­
fiesten lo necesario para blanquear las manos, 
pues a pesar de haber usado varias cosas, nin­
guna hasta la fecha me ha dado resultado; entre 
lo usado está una composición de glicerina, agua 
de rosas y tintura de benjuí; pero, como digo, no 
me dió resultado alguno. Agradecidísima a quien 
me conteste.

Núm. gi6. Fea os pide el favor, bonísi­
mas lectoras de esta simpática sección, me 
digáis cuál es el nombre de ese producto 
americano que hace crecer las pestañas. Yo os 
puedo decir cómo se hace una crema para el cu­
tis. A las madrileñas, especialmente, las pido 
algo que no perjudique para las canas. ¡Tengo 
un horror de miedo a los tintes! Y soy joven 
aún y miro mucho el estropearme el pelo; pero 
se hacen preparados buenos que no perjudican. 
¿Acertaré a tocar con alguna que los sepa? 
Mis señas son: María Martín, Avenida de Fermín 
Galán, 3, 3°, Valladolid.

Núm. 917. Venus rubia.—Se dirige a to­
das las suscriptoras para pedirlas un gran favor, 
y es si entre tantas hay alguna que sepa cómo 
se corrige la tartamudez, y particularmente a 
]a. Dama Roja. No sabes-cuánto lo agradecería si 
me lo dijeses o dejase.s el apunte que te mandó

Pilar Montero Hernández. Yo te lo devolvería 
a vuelta de correo, pues lo copiaría seguidamente. 
No sabes, amiguita, lo desesperada que estoy, 
pues soy muy joven. Deseando algo también 
para los nervios. Me dirás los gastos que te oca­
sione de franqueo y demás.—Para ti, Hipatía. 
¿qué me recomiendas para la caída del cabello? 
También tengo esa preocupación; me he puesto 
petróleo y aceite de oliva; pero como soy rubia, 
ine he dado muy poco, por temor a estropearme 
el color. He leído la fórmula que le das a Mari 
Loli para hacer desaparecer el vello y el desarro­
llo de los senos, y perdona, Hipatía. pero ¿me 
perjudicaría hacerme la permanente, siendo un 
poco miope? Te digo esto por lo del amoníaco, 
que me han dicho que esto ataca a la vista. 
Tengo la novela de Miguelón casi la mitad, y 
digo esto por haber leído hace tiempo que una 
susenptora la solicitaba. Mis señas las tiene la 
simpática secretaria .

Núm. 918. Flor de Africa.—Ruego a Una 
alicantina jovzal me diga si tendría inconvenien

te en mandarme los patrones del corsé-faja, pues 
es para una amiga mía, que está bastante grue­
sa. Ofreciéndome al mismo tiempo con lo que 
pueda serles útil, y si alguna desea una receta de 
belleza, en la que tengo muchos conocimientos, 
así como para el pelo. Todo lo que pueda saber 
está a disposición de las lectoras. Espero ser 
atendida, y saben que tienen una amiga más. 
Mis señas, la amable secretaria, siendo de mi 
cargo los gastos de correspondencia.

Núm. gig. Quico entre vosotras.—Se di­
rige a esta sección (al que a buen árbol se arri­
ma...), saludando respetuosamente a todas las 
lectoras, y al mismo tiempo desearía de alguna 
amable y simpática colaboradora que sea entu­
siasta de la Filatelia me indicara el medio de 
cambiar sellos de correo, lo mismo de España 
que del Extranjero. Me tienen a sus pies.

Núm. gzo. Alicia.—Me dirijo a mis queri­
das compañeras * de suscripción para pedir a 
Pifa Morglay el remedio que ella posee para 
crecer, pues soy muy chiquitita.—A Hipatía le 
agradecería el procedimiento que sabe para el 
vello, y, por último, si alguna sabe la letra del 
tango Todo es amor. Dando las gracias más ex­
presivas, quedo a la disposición de todas. Mis 
señas las tiene la secretaria.

Núm. gzi. Addy se dirige a las simpáticas 
colaboradoras de esta sección, deseando que 
alguna de ellas quisiera dejarme dibujos par? 

bordar juegos interiores y de mantelerías. Y a 
ti, simpática Alicantina jovial, te ruego me en­
víes los patrones para confeccionar dichos jue­
gos, ofreciéndome incondicionalmcnte a todas 
para lo que gustéis mandar. Mi dirección la 
tiene la secretaria,

Núm. 9'22. Ambarina tiene el honor de pre­
sentarse a todas para que me hagan un favor 
que sabré agradecer. Deseo saber si alguna de 
vosotras, o vosotros, es de Ubeda (Jaén), o 
puede informarme de dicho pueblo, pues me 
interesa por el.motivo de un próximo traslado 
que me parece no hay medio de evitar. Si no es 
molestia, decidme los habitantes, las cosas más 
notables, las costumbres, las diversiones, y si 
entre la gente joven hay cierta unión que hay 
en otros pueblos, y, sobre todo, decidme el ca­
rácter andaluz, tan distante, según creo, del 
valenciano. A quien me conteste le estaré agra­
decida, correspondiéndole en lo que necesite, y 
si quiere particularmente, la amable secretaria 
tiene mi dirección.

....... -.  4 4 .. ... ....
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Num. 923. Y. S.—Desearía de las amables 
suscriptoras un remedio para adelgazar, pu- 
diendo decírmelo por esta sección a las señas 
particulares mías, que quedan en poder de la 
secretaria. Mil gracias anticipadas a quien me 
conteste.

Núm. 924. Flor de té.—Simpáticas lecto­
ras de esta no menos simpática revista: espero 
de vosotras me enviéis algunos dibujos sen­
cillos de mantelería a la «americana», como tam­
bién que me contestéis a estas preguntas: ¿Cómo 
adelgazaré rápidamente sin perjudicarme y qué 
usaré para que me desaparezcan los granos que 
me salen en los brazos a manera de espinillas?
Y a Hipatía, que tenga la bondad de enviarme 
la fórmula que sabe para el vello. Mis señas las 
tiene la secretaria. Gracias anticipadas.

Núm. 925. Una anciana de veintidós Di­
ciembres.—Perdón, ante todo, porque me nieto 
subyugada desde el primer momento en esta 
sugestiva sección para rogar a alguna amable 
suscriptora conteste a mi demanda. De un folle­
tín estoy leyendo la novela Oscar y A rmanda, y 
quiero saber lo siguiente: si es larga, dónde po­
dré comprarla y, finalmente, qué precio tiene.

SER
es cuida’’ 'a

Muy

sS’-SS'-te

sa.ua,petonin.u.aepcn,eet-a

esportean 
también la concen g

a Aguo Col»"'»
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aerr^los poro». mente. Por
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le- rwMinvw

r^VERDADERA’Aguode „„rs,o-

usándola Jl-ente en viaje,

nes y muy ''"°
Su pureza |á destilada Esta

plantas, „ vd.de ° rolonia. ela-
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¡Insostitu'b’® 
en los cuidados 
ae la infancia.

esencias naturale»
frutas y

60-20-3

Envío un camión grande cargado de gracias 
para aquella simpática que me conteste, para 
no molestar a la atenta secretaria. Mi dirección: 
M. I. Espinosa, Rondilla, 45, Tolosa (Guipúz­
coa) . Cualquier gasto que origine la correspon­
dencia me lo digan.—Para Una mamá joven: 
Tengo receta para lo que pide. Escríbame. 
Para Loto de Azules: Otra receta para teñir el 
cabello en negro. Y para Mary, también. Quedo 
a la disposición de todas.

CONTESTACIONES
Núm. 995. Un artista sin trabajo para 

Dulcísima.—Le envío un dibujo que pide para 
juego de cama con jaretón, en forma y flores de 
color sobrepuestas. Para Chateta levantina le 
mando las páginas que con tanto interés me 
pide de la novela Historia de un velo negro. Se 
las envío por medio de la secretaria, de quien 
puede usted enviar a recogerlas, pues en su car­
ta no me pone usted su dirección. Una vez más 
envío las gracias a todas las simpáticas suscrip­
toras y lectoras de esta grandiosa revista por ha­
berse molestado en enviarme la poesía que pedí, 
pues he recibido un sinfin de copias. Ahora Ies

agradecería me enviasen sellos de Correos usa­
dos; estoy confeccionando un mapa y necesito 
millares; no dudo, entre las muchas que yo he 
complacido con mis dibujos, me los enviarán 
para evitar molestias a la amable y bondadosa 
secretaria; lo hacen a mi dirección: Eugenio Mar­
tín, dibujante. Lumbrales (Salamanca).

• Individuales, 10 ptos.
■ w E w Traducciones. Torrijas, 47, pral. B.

Núm. 996. Blanca Rosa o Blanca Flor, 
como usted me llama, queda agradecidísima a 
Burucubayá, por su envío e indicaciones, y a la 
recíproca en lo poco que pueda serle útil. Para 
las compañeras abajo nombradas les ofrezco 
las poesías que solicitan; no todas, que ya qui­
siera tenerlas yo, que tan entusiasta soy de ellas. 
Si no les importa, mandadme vuestra dirección, 
y se las mandaré particularmente, si otra com­
pañera no se anticipa. Para Greta sin garbo: 
Amores y amoríos, de los Quintero. Para Fifi: 
Sonatina y Boquerones. Para MadrileUita humil­
de: La pedrada. Y a Lil y Lucí la que empieza: 
Apoyada en unvitral...;se titula El Caballero de la 
Muerte, y su autor es Emilio Carrere. Para Or, 
quldeas silvestres: Pandereta. Y si les interesa, 
alguna de las ya mencionadas o de otras muchas 
más que poseo. Para Inmensamente feliz, que 
solicita una edición económica que se publicó 
del libro de Fray Luis de León La perfecta 
casada. Tan económica, de sesenta o setenta y 
cinco céntimos, que no merece la pena de hacer 
gastos de envíos. Yo. la tengo, y se la podría 
prestar, si fuese usted de Tenerife, como asi­
mismo otras que tengo. Me parece que ésta no le 
va a gustar, pues es una lectura antigua que hoy 
cansa un poco. Le deseo de todo corazón sea 
realidad su seudónimo, ya que tanto escasea. 
A Feli le recomiendo varias novelas que yo he 
leído: Dora, Azucena, de Carlota M. Braeme; 
El rosario. La aureola, Rota de Florencia, de 
Balzac; Rafael Graciella, de Lamartine; ¿Por 
qu¿?, Disciplinas de amor, de Elinor Glyn; 
El escándalo, El Niño de la Bola, de Alarcón; 
Semana de pasión. Amor de estudiante o Noviade- 
vacaciones, de Mariano Tomás, y otras muchísi­
mas que le nombraría.

Núm. 997. Castellano Leal a Oriente y 
Occidente.—Nada tiene que agradecerme por 
haber dado contestación a su pregunta, ya que al 
hacerlo no puede serme en ningún caso molesto, 
sino todo lo contrario. Me daré por muy satis­
fecho si, al tomarse en cuenta mis palabras, he 
conseguido disipar algo sus dudas. Un saludo 
cordial, que ruego haga extensivo a su colabo­
radora, y no olviden ambas ni duden un solo 
instante que, a pesar del proceder de ciertos 
«niños» modernos, todavía hay hombres que 
saben sentir como tales. Ya saben que siempre 
hallarán el invariable afecto de un buen amigo.— 
Para Tres serranucas soñadoras les envío la poe­
sía de Gabriel y Galán titulada El Cristu ben- 
ditu, que pueden retirar de la Secretaría, pues es 
algo extensa e ignoro sus domicilios para enviarla 
particularmente. Mucho me alegraría que el 
Doctor Cupido sepa con su «ciencia» sacarlas del 
aprieto.

Núm. 998. Felicianita.—Envío un cariño­
so saludo y les doy un millón de gracias a todas 
las simpáticas y cariñosas suscriptoras que han 
tenido la atención de contestarme; pero espe­
cialmente a Enfermerita, por la receta de las 
verrugas, y a Hija del Sol, por la oración que me 
ha mandado de Santa Marta.—Para Gitanaza 
mando unas rimas de Bécquer, que puede reco­
ger en la Secretaría.

Núm. 999. Una sevillana de ojos negros 
a Elenita.—Quedaría muy agradecida si me 
mandase la canción de Gitana, gitana..., y para 
Angelina desearía copiase el tango Te quiero, me 
decía el embustero.., Y si alguna amable suscrip­
tora de esta sección tuviese la poesía de Sala­
manca, Salamanca..., Mi jaca y La voy buscando, 
y quiera mandármela, se lo agradecería con toda 
el alma. Para Sevillanita le remito las poesías de 
Machado Anoche, cuando dormía... Y si le han 
mandado laS poesías La cojita y El parque de Ma­
ría Luisa, y quisiera hacer el favor de mandárme­
las. La poesía que le remito puede usted enviar a 
recogerla en Secretaría.—A Tres serranicas soña­
doras: Hagan el favor de mandarme su dirección,
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superior é la carne cruda, é lo» ferruginoso», etc. — Da »alud y fuerza. — PARIS

para envi irles la poesía que solicitan, Y a Greta 
sin garbo, que me mande también su dirección, 
para lo mismo, Y yo me pongo a vuestra dispo­
sición, por si alguna desearía poesías, no du­
dando que me mandaréis las que yo os pido. 
Mis señas son: A. Suárez, Baños, 37, Sevilla.

Núm. i.ooo. Rosita Romeo a/wh’.—Simpá­
tica lectora: Le agradezco los números de Mi- 
guelón que me ofrece para leer; pero mis deseos 
son que faltándome únicamente del i al 9, qui­
siera encuadernarla. Por eso me he dirigido a 
esta sección, por si alguna de las lectoras no tiene 
inconveniente en deshacerse de dicha hoja y qui­
siera enviármela, bien por lo que sea. Por lo 
tanto, le doy las gracias y cuente con una amiga 
para lo que pueda servirle.

Núm. i.ooi. Celi a Cabeciia loca.—Leí tus 
líneas y quedo profundamente agradecida al sen­
timiento espontáneo que las produjo. Natural­
mente que desde ahora somos amigas y me gusta­
rá me recuerdes y envíes seguidamente tus sen­
tires, trazados para mí en esta página, igual­
mente que si deseas hacerlo particular, a casa. 
(C. V., General Palanca, 3). Te ruego no formes 
demasiado buen concepto de mí, para que de este 
modo no resultes defraudada después. ¿Resides 
en Madrid? Yo, sí. Un abrazo sincero y mis de­
seos de complacerte.

Núm. 1.002. Tambor y Cascabel para La 
perla de San Lázaro.—Al dirigirse a esta sección, 
saluda cariñosamente a sus lectoras y simpáticas 
colaboradoras, y manda para La perla de San

Lázaro el tango que pide, el cual puede enviar 
a recoger a la Secretaría. Y para Lil y Lucí, el 
nombre del autor de la novela Las dos rosas, 
que es Carlota M. Braeme. Y, al mismo tiempo.

CLORISOLBOHALD Dcsinfcctaatc ideal, úlcera», fI emone», 
■Tmh.'.»...........H........quemadura», fístulas, ántrax, cáncer.

si alguna me mandara la poesía El tren expreso. 
Quedando muy agradecida y a la disposición de 
todas.

Núm. 1.003. La Secretaria ruega a Una 
suscriptora se sirva repetir la carta que remitió 
anteriormente para Mari- Blanguiña, por haberse 
extraviado la anterior.

Núm. 1.004. M. W. a Una admiradora de 
Pérez y Pérez.—Con sinceridad contesto a tu 
pregunta: Siempre será mejor ser amada. 
Y digo «será»,porque yo no sé que existe el amor.

CAMAS-MUEBLES >
¡Ah!, y creo en él con toda mi ilusión... El cantar 
de los cantares, ¿me comprendes? La realidad: 
que amar a quien no nosquieremeparecemucho, 
y amar a quien se deja querer me parece poco. 
¿Queréis decirme que existe el amor? Espero 
que me aceptéis todos por amiga.

CUENTOS A BEBÉ

‘‘SIN NOMBfiE®’
I

L
a nena era guapa y gentil. Apretaditas 

sus carnes de raso, como un capullo 
recién nacido. Tibio y perfumado, el 

aliento de su boquita hechicera. Respingadi- 
11a, la nariz. Temblonas, las mantecosas pier- 
necillas.

Se Uamaba Mari-Luz. Y haciendo honor a 
su nombre, brotaban de sus ojitos manojos

DEPIIATORIQ
Depilación segura, rápida y comple­

tamente inofensiva del vello y pelo su­
perfluo que tanto afea a la mujer. De 

venta en perfumerías. Perfumería 
Ro» . Cuesta de Santo Domin­

go, 3. Madrid.

de luz. Rayos diluidos de soles. Polvos de 
diamantes.

La nena tenía una casita humilde, pero 
muy limpia. Con su ancha portalada. Con un 
zaguán cuyas piedras parecían refulgir como 
acero. También tenía dos bueyes, mansos y

Irnosos. Dos bueyes que llevaban-, en las 
cabezas madroñitos blancos y encamados. 
Como si fuesen unas panderetas adornadas. 
Después, un borriquillo trotero y juguetón, 
que se revolcaba por la hierba y pisaba los 
caminillos estrechos orlados de espinos... 
Después, gaUinitas... Palomas de plumas tor­
nasoladas... Dos perrazos muy grandes, cha­

tos y sin orejas. Dos perrazos que guardaban 
la huerta como los mejores policías.

¡Ah la huerta! ¡Qué bonita era! ¡Cómo co­
rría Mari-Luz por ella! En la huerta había 
muchas hortalizas, que la madre de Mari-Luz 
cuidaba con amor, para llevarlas luego al 
mercado y con su dinero comprar zapatitos 
y vestidillos a la muñeca adorada.

También había en la huerta flores. Porque 
Mari-Luz, que era otra flor, gustaba mucho 
de ellas... Lirios morados. Campanillas de 
jazmines que trepaban por las tapias. Gera­
nios de olor, alelíes blancos y rosados.

Luego, en los árboles, muchos pájaros, que 
miraban enamorados a Mari-Luz. La niña 
batía palmas viéndolos.

—¡Pajaritos! ¡Pajaritos! ¡Y o también quie­
ro volar!

Y los pajaritos, esponjando sus plumas de 
seda, le decían;

—No tienes alas... No tienes alas...
—Sí que las tengo—decía Mari-Luz, brin­

cadores los ojos y las piernas—. Sí que las 
tengo. Mirad...

Y alzaba aquellos bracitos, tiernos como 
tallos de flores, rosados como el despertar 
del sol.

—Tus alas pesan mucho—decían los pa­
jaritos, emprendiendo su vuelo arriba..., 
arriba.

—No os vayáis—suplicaba Mari-Luz—. 
No os vayáis.

Seftora. Su faja «Canchodama» (iga- 
rantiiadall utá Sagaita, 12, Madrid. D t

Valenda, D. Juan de Anatria, 32. Catálogo gratis.

—Luego volveremos—gritaban los paja­
ritos entre gorjeos.

Y volvían... Ahora picaban una guinda. 
¡Qué dulce!... Luego una fresa. ¡Qué colora- 
dita! Parecía un corazón.

¡Cuántas cosas tenía Mari-Luz! ¡Y qué fe­
liz era! Pero lo que más valía de todo era 
aquella madre, que la adoraba, que sólo vi­
vía para ella. La pobrecita niña no tenía pa­
dre; pero la madre de Mari-Luz doblaba su 
cariño... Y la quería y mimaba más y más 
desde que se quedó viuda.

* * *

No tenía nombre. Vagaba por el pueblo 
como inquieto fantasma. Tenía largas y su­
cias las lanas. Humildes y húmedos, los ojos. 
Largas, las orejas. Rizadas, las patas.

No tenía nombre, porque no tenía dueño. 
Iba'por calles y plazas, baja la cabeza y 
arrastrando su cola... Mendigaba un men­
drugo. Sólo uir mendrugo" de pan...

—¡Fuera, chucho!
—¡Hala, a tu casa!
—Pero este perro siempre anda vagabun­

do por las calles.

- - Sin Nombre bajaba más la cabeza, -Aga­
chaba más también su cola, y con los ojos 
humildes, en que navegaba una lágrima, se 
iba... Se iba... A otro pueblo... A otra ciu­
dad... Mendigando, siempre mendigando un 
mendrugo de pan.

( Continuará en el próximo número. )
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!28 HISTORIA DE TJN VELO NEGRO

—Puede usted—añadí—ir y ver su lápida.
Miróme con ojos extraviados. Después, sin proferir 

un grito, cayó sobre el pavimento.
Yo salí del salón y de la casa, dejándola desmayada. 

Me había vengado...
Una mortal palidez cubrió el rostro de mi padre al de­

cir estas palabras. Y, como algunas horas antes, recurrió 
al cordial para animarse. Después reanudó el relato:

—Desde entonces, Laura, no he vuelto a ver a tu ma­
dre, y no sé tampoco si hoy vive o ha muerto. Salí de la 
casa, diciendo a los criados que fuesen a cuidar de su 
señora. Al siguiente día hablé con mi abogado, al cual 
le conté toda la cosa. No era de mi incumbencia el hacer 
comentarios de ninguna clase; pero leí en su rostro lo 
que pensaba. Ofrecióse a pasar por River View y ver el 
estado de las cosas.

Encontró a tu madre en cama, gravemente enferma. 
No quiso oír una palabra respecto a mí, creyéndome el 
causante de la muerte de su hija. Íío quería ni siquiera 
preguntarme dónde estaba enterrada la niña..., tan grande 
era el aborrecimiento que me había cobrado. El abogado 
luz o un buen arreglo. La hizo tomar diez mil libras ester- 
hnas, al menos, costándole trabajo persuadirla. En efec­
to, primeramente tu madre dijo que no quería dinero mío; 
pero él la convenció de que haría bien en tomarlo, pues 
yo lo disiparía en lujos superfluos, o en otra cosa peor. 
Esto la hizo aceptar. No quiso un cheque firmado por

Depositó en sus manos billetes del Banco de Ingla­
terra, por el importe de diez mil libras, y entonces salió 
le la esfera de mi vida para siempre. No sé si vive o ha 
Querto. Jamás he oído hablar de ella.

¿Por qué le dijo usted que yo había muerto?—excla­
mé ■. ¿A qué esa inútil crueldad?
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una especie de nube en el rostro. ¡Cuán poco pensaba, la 
pobre Inés, que tan pronto estuviese en Londres, la no­
driza se alejaría contigo en opuesta dirección.

—¿Cómo pudo usted hacer eso? ¿Cómo pudo usted...? 
—exclamó.

—Es inútil hacerme esas preguntas ahora, Laura. Es 
un acto inicuo, y confieso que al hacerlo temblaba como 
un epiléptico. No me atreví a mirar el rostro de tu madre 
en todo el trayecto. Aquel fuó para mí un día fértil en su­
cesos desagradables. Paseándonos a lo largo de Piccadi­
lly, tropecé de frente con un antiguo amigo mío, Carlos 
Making de la Guardia.

—¡St.-Asaph!—exclamó—. ¿Dónde se ha escondido us­
ted todo este tiempo? Todos preguntaban: ¿Dónde está 
St.-Asaph?

Entonces se fijó en la señora que iba a mi lado. Al oír 
el nombre de mi familia, tu madre nos miró sucesivamente 
a mí y a mi amigo. Con su amable dignidad, preguntó a 
Carlos Making:

—¿Este caballero se llama St.-Asaph?
Y sin vacilar, el otro respondió afirmativamente.
Tu madre abandonó mi brazo. Comprendí su pensa­

miento.
Carlos Making comprendió que había cometido una 

ligereza, y siguió su camino, sumamente confuso.
—¿Es verdad eso?—me preguntó al cabo de un rato 

de silencioso paseo.
—¿Qué es verdad?—contesté yo ceñudamente.
—¿Eres tú el conde St.-Asaph, el hombre que mi padre 

leyó en los periódicos, y a quien llamaban el réprobo?
—Supongo que sí—fué mi réplica.
Juntó las manos con patético gesto.
—Llévame a casa—dijo únicamente.

Con permiso de la «Editorial Mauccl». de Barcelona.

SGCB2021



•onio^unSajd—¿v.mvq tin ‘BCiq ini apuQQ?—
•soCo SO[ 

aa opB|ind JOABd [8 Á «pTAij zbj bj íz9a bjcio ¡9 aa oAnisa 
oinojJ 'uopis |9 opupopnvip ‘«ppadsa bj oia{oa am

•BSBO T^qsa jpfap Á pfiq rai oiamb 
o|os Í—ourp [oxa—^soo sBsa ap prinSmu oasap —

—&Bjion| anb sa-^npiireTp sp{ ‘itaia 
sapand anb na oCn| ¡a ‘sBAay anb Gin'll^ {a iBpBpaui ap 
osjaAUB’ fa na psuaij •afqpnozR.i as ‘XpPf Bpuanb tj^—

•oqojdgi nn ap Bsod
-sa Bf jas opand on ‘pn^.iiA P[ onre A oioia fa oipo anb ‘oj^ 
•jaCnm ns Xos anb jaaia osnqaj ioupSna nn ap asopnaifBA 
oâininoa opnsno Bq as pa^sQ •sum Bjoq Bun pa^sn noo 
iTATA osnqaj ‘oozonoo af bá anb Bioqy 'oneni mi af.mSaJ4 
-na ap sa^nB a-^janni Bf opuajaid Bjaiqnq ‘qdBsy-'lg Bia 
pa'fsn anb opiqBS asatqnq oX ig ¡anopaad af sotq!—

•Bini BuifB ‘a^jBasad Buanb anb noo oqao fa anj— 
¿Bpaipfa^gf BfnBg b OAiifBnop ns — 

•onisini TOT B anuapnaA 
Bipod o^ ‘BIOT Bpuanb ‘I'f ap ajonmna am iojBfo sg— 

'OOTBfO
-xa—¿oSimnoo pa'fsn osbo as osa opof opnaioBq — 

•s^nj ‘BpBn 
na BioaiBd a^ as on anb ‘Bpnif Xnm laCnm Bnn Bjg •nn 
B BTiajaid am laCntu ns ojad bg ¿opiJBOT ns noo pBq am Á 
ÁaffnBJQ ÁpBf noo qnSnj am is anb jioap sajain^?—

¿noiooB
Bsoru-fsnoni X faruo ‘Boof Bsa oqoaq Bq pa'fsn oiaj?— 
•idninjiaini—saqsnqnia ap sonaff nsqsa souBip soq—

•■•ap pafsn oiqq as oSnBJ ns 
X Bnnf joj ns jod aqnamBoran anb naoip soiJBip soq—

•OOTSiOT Of jaoBq
Buanb fg •—anbqdaj—laoBfd afqBoqdxaut asa oSnaj;—

OTJA S[fl 'Ad VmOlSTH

joCnui Bun Xog •omionp ou sub soqoou sojf oobj j •opBf uu e 
yfso ou anb ooa opuBno BOOf ooJO oot X ‘offono tot UBGp 
-oj sofiOBjq sns onb osuord ísBffiCoiu iot UBOsnq soiqvf sns 
onb osuaiq •sozBjq si ni aifuo Bfiq lui b oSuof onb oyons 
X ‘Bpipnai oSlBQ •••OOTOpUBOTBff ZOA US oSlQ •SO'fUOIOTBS 
-uod STOT sopo^ no o.idniois iqso Bffg •sofqmo^ nos soqoon 
siOT X SBip sijY 'nCiq lui b ouiOAfouAop :—ofip—uBffy—

•JBTOUnUB OSJOOBq 
nis ‘BqBfso opnop nofBS fo no ojfonoj •sBUB'fuoA SBf BqBod
-foS BiAUff Bf onb opjonoog •OfqnpBjSB oqoon Bun Big

•OOTJBOsnq B oniA ‘BUBp sosBd qnb opuBsnod 
‘ofos BqBfso oX SBJ'fnoiOT ‘oqoon Bun onb BfSBjj •BffO op B.iq 
-BfBd Bun osoidns Onb nis sbubotos soi'f uo.iOT.unosnBJj,

•BSBO op OpifBS
BiqBq oipBU noo JBfqBq uis onb odns •oiAfOA on ojoj 
•osoiSoj ns opuBJodso Bjoq Bun op s'çm iffB íooubotjoj 
•BpraSosno BfBS Bf op oqns X nqioB'fsofnoo oiAfOA oni o\

•Biinoo oquBno oiBuifoop o ‘—oCip—-qdusy-^qg 
XpBf ‘B§Bq onb Of noiq pofsn ^.resuod onb o.iodsg—

•s^otbC ojOAfOA ou X ‘lunnq yfso opnop pofsn 
ooip OOT on IS ‘o'fnonnqpíponini bsbo ns ojbCoq •sbui on 
‘s^OT pofsn B OfJBoqdns o.ioinb on ‘—oCip oui—UBffy—

•BApfB
X Bffonsoj ‘iot op ofuiqop oitiSn os ‘o-fuouifBuij ‘sondsoQ 
•OTonofis opjBnS ‘soobotjout ub.io sBiuuSBf sns X soSoai sns 
onb opuoiA ‘odiuoq unSfB op oqBO p; oiod ÍBfiq ns osoiAfOA 
-op Of onb ZOA BJfo onioqqd ‘BpB-fUBjqonb ‘o-fUBfoquy

•BqBífuofoiA OUI onb pBpiiou
-odns BffonbB opiouoA Biqnq sond ‘soífBjS Xnui opis UBiq 
-Bq OUI ‘noioBffiumq ns ‘sBOifdns sng •buibo Bf no 9Top Bq 
•B^onni oipoOT BiooiBd ofons fop oquBAOf Bf opuBnj

•BffO noo OpiSlSUBJCf
BJOiqnq ‘q b onb sbui BqBuiB oni onb oqoip osoiqnq ora

irr

OHOHN OIHA Nil H(I VIHOLSIH 9Zl

?engo 6< 
Î hacen 
ectos d( 
irisiensf 
Imagín 

I me dij( 
KÚoues, 
idero m 
'más de 
*» y apa 
En vist 
chalón, 
NOTA: 

>mbre;
•.000 pe! 
s substa 
‘be absc 
•s. Apijq 
e, blanc 
inesast 
Nota: 1 
is al pre 
queño (

122 HISTORIA DE UN VELO NEGRO

Y nos encaminamos a ella.
No dijo nada más en todo el camino. Su rostro estaba 

descolorido y sus ojos estaban obscurecidos por la pena. 
Hasta que llegamos a casa y penetramos en el salón, 
no se rompió aquel terrible silencio. Ella, que era siempre 
tan cariñosa y amable, tiró la manteleta sobre un mue­
ble, el sombrero sobre otro y se plantó delante de mí. En 
mi vida, Laura, me sentí tan cobarde y débil.
“¿Es verdad eso?—me preguntó.
\ sus azules ojos, tan dulces por lo general, brotaban 

fuego.
Yo soy el conde de St.-Asaph—^repliqué.
¡Y se ha casado usted conmigo!—exclamó—. ¡Oh, 

es usted perverso y malo verdaderamente! ¡Y se ha 
c^ado usted conmigo!

Era un buen partido para ti—dije—el ser condesa 
de St.-Asaph.

¡Condesa de St.-Asaph!—^replicó con inexplicable 
sarcasmo—. Preferiría la muerte a llevar ese nombre. 
¡Gran Dios! ¿Qué he hecho yo para caer en manos de un 
hombre como éste?

Será preferible para usted ser un poco más cortés, 
lady St.-Asaph—exclamé. ’

Se puso blanca al oir el sonido de aquel nombre.
—¿Es nuestro matrimonio perfectamente legal?—pre­

guntó. ’
—Del todo—contesté.
—¿Y no hay ningún medio para poder escapar?
—Ninguno.
—¿E.S usted realmente ese conde de St.-Asaph, que 

ha destrozado el corazón de lady Grantley, y herido gra­
vemente a su esposo?
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desesperada, Allán, y diré frases desesperadas. Si no me 
devuelves mi hija, jamás en este mundo miraré tu rostro, 
ni oiré tu voz... nunca.

—Sentiré mucho perder tu encantadora compañía; 
pero persisto en mantener mi plan—contesté.

Por la primera vez perdía su placidez santa, y me ale­
gré sobremanera. Su rostro brillaba, y sus ojos echaban 
llamas.

—¡Usted es un cruel monstruo, un hombre sin entra­
ñas, un ser depravado!—gritó con toda la fuerza de la 
desesperación.

Una idea digna de un demonio crazó por mi mente. 
Quería llevar mi ferocidad hasta lo último.

—Todo lo que suplicas es en vano. Tengo muy malas 
noticias—dije.

—¡Malas noticias! ¡El cielo me socorra!—exclamó— 
¿Malas noticias de Laura?

—Sí, malas noticias de Laura—repetí.
Un inmenso sollozo murió en sus labios. Probó en 

preguntar más; pero no pudo. Su cabeza caía tan pronto 
a un lado como a otro.

—¡Dígame...!—rompió por fin—. ¡Dígame!
—Son tales noticias, que temo comunicárselas—dije—. 

Merezco sus censuras. No debí haber enviado la niña; 
pero lo hice por su bien. La fortuna no me ha favorecido. 
Como no sabía su dirección de usted, no pude avisarla.

—Dígamelo, dígamelo enseguida. No quiero esperar 
im momento más. ¡Dígamelo todo!—gimió.

—Laura ha muerto—dije lentamente—. Ha muerto, 
y ya está enterrada.

Tu madre jamás había dudado de mí. Creí que tam­
poco lo haría en aquella ocasión; pero para remachar el 
clavo:
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Cómo me quhe las 
irradas a los 60 años

1 Reínvcnccí de 20 Años

e^o 6o añ(js, edad en que muchas veces la mujer no trata mas que 
! nacerse atractiva. Pero yo, por pura curiosidad, quise probar los 
^5?® Crema Tokalón, alimento del cutis, la famosa crema 
tnsiense, en mi rostro fatigado y arrugado.
Imagínese mi sorpresa, cuando «al mes» de emplear este tratamien- 

iine dijeron; «Usted está rejuveneciendo». Alentada por estas obser- 
perseveré, y a los «cinco meses» se había realizado un ver* 

Mero milagro. Cada una que me encuentra me dice que no aparen- 
imás de 40 a 45 años. Mi tez es clara, hermosa, ligeramente rosa- 

tengo sombra de arrugas. Es maravilloso.
k esto, si todas las mujeres quisiesen emplear la Crema

cutis, ya no habría más abuelas viejas.»
H firmante de esta carta prefiere que no se publique su 

*mbre; pero podemos enseñarla carta original. Garantizamos con 
'.000 pesetas que la Crema Tokalón, alimento del cutis, contiene 

gandes especialistas, la piel 
■De al^rb.ír para conservarse clara, tersa, fresca y libre de arru- 
». Apliqúese la Crema Tokalón, alimento del cutis, rosa por la no- 

DI anea por la mañana. Hasta en una sola noche la transforma­
nt asombrosa. Garantizamos el resultado o devolvemos el dinero, 
ota: La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en tu- 

* al precio de Ptas. 3,65, tamaño grande, y Ptas. 1,90, tamaño 
queño (timbre incluido).

HORÓSCOPO GRATUITO

ISTED NO DEBE IGNORAR SU DESTINO 
^ebre Profesor KRVonjAH, el gran Astrólogo cientideo in- 

j *™®Que cada uno puede mejorar su suerte y esperarla feli- p. ^^ociendo su i orvenir.
I ***** tradicifi» «le sua autepaaa«loa, ofrece «lurante 

P»a«» por Europa ayndarlea <ratalUimei»te. Sus maravi­
llosos conocimientos de ciencias astroló-
gicas le harán descubrir los secretos de su 
porvoiir. Le informará exactamente sobre 
las personas que le rodean, le indicará si 
tendrá suerte y éxitos en las empresas y 
el camino que debe seguir para conseguii 
sus d.seost amores, casamientos, beren 
cías, negocios.

haeerae

Le sorprenderán las grandes revelacio­
nes que le hará, que pueden proporcionar, 
ie en su vida la prosperidad y la felicidad, 

Yj . alejándole de los disgustos pasados.
mida c ' aprovecharse de este ofrecimiento gratuito, envíele eu- 
ríta o dirección t fecha de nacimiento, si es Señora, Se­
ntino disen-tamente, bajo sobre, un estudio de sv
Ptofp^***’./ *’“®®”tará. ineluva 8o cts. para gastos de escritura.
JR E^'n * T® ". Sección R. 1.—8o, rue du Mont-Valéner,

S (Seine), FRANCE.— (franquear a So céntimo»).

Gratis un maravilloso 
Horóscopo

El famoso profesor Krishna os ofrece 
nn asombroso estudio de vuestra rida, 
amores, oportunidades de negocios, et­
cétera, comprendiendo en total unas 
1.500 palabras. Os describirá hechos 
familiares y personales «ya pasados* 
que os demostrarán la verdad de su 
denda. {Una oportunidad para vos­
otros de conocer paso a paso vuestro 
porvenir! {Una ocasión transcendental 
de comenzar un nuevo rumbo en vues­

tra Vidal
Escribid hoy mismo indicando fecha de 
nadmiento, y jamás os arrepentiréis de 
haberlo hecho. Si lo desea, puede in- 
dulr 30 céntimos en sellos para gastos. 
KRISHNA. Apartado n.®93. Valladolid

Solicitad detalles de talismanes, 
amuletos y joyas mágicas.

linilttlttlKtlIlMtltlIlHUIIHtlItltlKllllllIftlIKillllHI

CANAS

SENOS
kurtlbte, Bmistitiita.

BeratMiéu, Ftriifraé** 
Pilulu Oriintalis 

el üiilco producto que 
en dos meses asegurii el 
deenrollu et lu firmeza 
del pecho sin periudi- 

la salud. Aprobado 
por las nolahllidu- 

des médicas.
J. RATIÉ, farra., 

PARIS.
El frasco con folleto 
ptas 9. — Deposito 

general para
España : 

RAMON SALA, 
e. Paris, 174. 

____ , Barcelona. — 
Venta en Madrid : Gayoso. Arenal J. 
En Barcelona Seçiia. Ferrer. — 
T todas principales farmacias.

LA LECHE
ANTEFELICA 6 candís 

pura ó oon agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS

1 TEZ ASOLEADA , 
k ARROGAS PRECOCES i 
X. n SARPULLIDOS

SEA USTED PERFECTO
Puede crecer, engordar, adelga­
zar, corregir nariz, senos, hoyos, 
labios, orejas, manchas, cicatrices, 
arrugas, vello, piernas, calvicie, her­
nia, impotencia, timidez, tartamudez, 
desarrollar memoria, órganos, etc. 
Escribir: CENTRO DE PERFEC­
CION HUMANA. Alertado 1248. 

Barcelona. (Incluir sello).

Máquina Vainicas Singer 
seminneva, véndese menos mitad 
precio, facilidades. Rio, 18 (tienda).

DEPILACIÓN ELÉCTRICA
Unica, eficaz, inofensiva. Dr.Snbirachs, 

Montera, 47, Madrid

Lea usted Moda Práctica
• tlilIKtlIHtlIMK 49

El sabor puro y al mismo tiempo rico del caldo 
Maggi es insuperable. Cuan agradable es poder 
obtener un caldo completo de la mejor calidad 
a un precio módico, vertiendo únicamente agua 
hirviendo sobre los cubitos. Fíjense en el nombre..

MAGGI
LA MARCA DE CALIDAD

Para adelgazar

SABELIN 
Composición de hierbas medicinales. 
No deja señales de la OBESIDAD, 
conservando las carnes fuertes y sin 
arrugas. NUNCA PERJUDICA. 
¿Quiere convencerse? Pruebe tan sólo 
una caja o pida folleto a Casa Segalá, 

Rambla de las Flores, 14
Barcelona.

Venta en principales farmacias.

DEPOSITOS: Madrid, Gavoso; Valencia, Garnir; Bilbao 
Barandiarán y C.*; San Sebastián, Unión Farmacéutica Guipuz- 

coana; Santander, Pérez del Molino.

NARIZ DEFECTUOSA
Es corregida rápidamente y sin la me­

nor molestia con el uso de nnestro apa- 
rato Nasoform. Tratamiento racional que 
rectifica las deforrraciones del apéndice na- 
saL órgano esencial de una cara suges­
tiva. No afecta. a las ocupaciones habi­
tuales, pues se usa durante la noche. En­
vío contra reembolso de pesetas 45, franco 
domiciUo. INSTITUTO O R T OPEO ICO 
"HORTOR", Carretas. 23.—Madrid.

COLA D.RAGÓN
Pintura en polvo, en blanco y 21 colores, que, mezclado con agua fría, 

permite obtener una pintura al temple, en el momento, de admirable resul­
tado. Con nn kilo se pinta una habitación de dos camas. Uselo y se con­
vencerá. No lo admita más que en paquetes precintados, pues malos co­
merciantes que no lo tienen, recomiendan otros productos que no son 
COLA DRAGON, ni sus resultados pueden compararse. Precio del paque­
te de kilo, 1,50. Venta: en Droguería Juan de la Sema, Santa Isabel, 18. 
Drogueria Sotorrio, Serrano, w. Alfredo Aleix, Prado, 15. Droguerías y 
PRODUCTOS DRAGON. GIJON

iSESORAS!... iSEÑORITAS!
La regnlaritlad de vuestros periodos la lograréis con las célebres PIL­

DORAS FORTAN, 5 pesetas bote en Farmacias o por correo. Laborato» 
rion KLAM-Renn.
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¿Tiene usted esta

INFECCION
en los pies?

Los primeros síntomas se presentan, generalmente, bajo formade 
rojeces y fescozor entre Lis dedos de los pies, poniéndose la piel hú­
meda y agrietada, o pelándose, con una sensación muy molesta de 
picazón, y a veces se vuelve blanquecina y gruesa, despidiendo un 
olor muy desagradable- Por lo tanto, es conveniente que Vd. se exa­
mine los pies esta misma nœhc, y si observa en ellos alguno de di­
chos síntomas, es preciso acudir en el acto al remedio. Pues bien; 
ponga Saltiatos Rodell en el agua de un baño de pies, en cantidad 
suficiente para que aquélla adquiera el aspecto de leche. Estas sales 
desarrollan oxigeno al contado del agua, y al sumergir lo.s pies en 
ésta, el oxigeno va introduciéndole inmediatamente por los poros, 
destruyendo con suma rapidez los pequeños parásitos causantes de 
esta peligrosa dolencia. Con <;se maravilloso baño de Saltratos Ro­
dell, ¡os pies más cansados y ardientes se calman Venían en el acto 
V Se reblandecen ks callos y durezas en grado tal, que pueden 
arrancarse tácilineme con su raiz sin dolor ni peligro.

le interesa aprender corte y 
confección sin moverse de su 
hogar. Por correo p lede diplo­
marse rápidamente como pro­
fesora, ganando 300 pesetas 
mes. Escribid:

l'nlvpmiila.l Femenina. Apar- 
tnilii 1248. Barcelona. (Incluir

Helio.I

CORTE Y CONFECCION, Y SOMBREROS 
Dirigido por profesora diplomada en Paris. Su sistema sencillo y prác­
tico garantiza la enseñanza completa del Corte en un mes. Cursos 
breves para señoritas forasteras. Enseñanza por correspondencia, 
oervicio de patrones desde 2 pesetas. Se corta toda clase de prendas.

CLASE DIARIA DESDE 10 PESETAS MENSUALES 
ACADEMIA HISPANIA. - PUERTA DEL SOL, 6 

TELEFONO 10374.- MADRID

SABER ES PODER
¿Quiere conocer sus días pro­
picios para el amor, juegos, ne­
gocios, solicitndes, lo que ha de­
jado de ganar, lo que puede per­
der, sus aptitudes y sus incompa­
tibilidades? Escriba hoy mismo. 

Informes gratis.

A^Pl2AlVTE^ApartadoL

YECLA (.Murcia), España.

El anuncio de

Moda Práctica
es el más eficaz

ffjé/eríhs/

«La cara llena de puntos negros... La nariz roja, bri­
llante, fea, antipática... Estoy cansada de darme cosas 
sin encontrar remedio...»

Comprendo su desesperación, amada lectora, porque 
esos defectos afean un horror y no hay quien aguante 
las miradas festivas y las sonrisas irónicas de amigas 
y desconocidos. Pero yo le voy a dar un remedio exce­
lente y definitivo.

JUGO DE LOTO, aplicado en suave masaje dos veces al dia, cerrará los poros, quitará 
los puntos negros, y la nariz quedará para siempre en su tono natural y mate. JUGO DE 
LOTO INTEA no tiene nada de grasa. Es maravilloso para la piel.

Jugo de Loto Intea
se expende en siete lindisimos tonos, desde el blanco de lirio hasta el más puro broncea­
do. Pida usted en las perfumerías que le enseñen el muestrario de colores para escoger 
el que más le agrade antes de comprarlo, y si desea folleto explicativo, escríbame y se lo 
mandaré gratis: íkURISTELA, Apartado 82, Santander.

Producto special para la limpieza y la 
conservación del calzado de piel blanca.

Limpia sin endurecer la piel, seca rápi­
damente y no ensucia los trajes.

Los zapatos, bolsillos, cinturones y 
guantes de piel blanca, se conservan siem­
pre como si fueian nuevos con este pro­
ducto único en su clase.

De venta en almacenes de curtidos, 
droguerías y zapaterías.

' ACNOLINE

Suscríbase a MODA PRÁCTICA
ÍLjy^LLO [Æ5-FIGUftA ÍLCUTIS

-EXTIRP-ELO CON

\uámtJOVIHrElA
3 MINUTO5 5ON íUTICITNTTÍ

PTA5. -FRASCO
TAMBIEN 5£V£ND£€N POLVO A 5 PTS.
P/OA fSTA MARCA 

eM CASAS ACR€DirAOAS

CANAS
Para dar a conocer

EL AGUA DOLORE' 
lo único verdad para quitar lascan*!-' 
sacrifican 100.000 frascos a 5 F* 
setas. Exito creciente. Gran inTd" 
Inofensivo. Garantizado. Conserva 

bien el rizado natnral o artificial-
Depasito: A, MORALES, Chumiea, 20, MjÜ

INGENIEROS AGRONOMOS
ANTIGUA ACADEMIA OTEYZA Y LOMA

PREPARACION E INTERNADO « PIDANSE REGLAMENTOS
LAGASCA, 25 :: JARDIN :: TELEFONOS 51247 y 56712 MADRID

ACADEMIA MODELO^ 
CORTE Y CONFECClC
Casa fundada en 1892.—PEZ, 28, P'

Teléfono de

Moda Práctico
15372

....... .... . .......               5Q
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EL TRIUNFO

DEPi 
Una 
cléRi

Para lavar pronto y bien
LIMPION^

9 A las señoras las satisface muchísimo ver muy 
B limpia y transparente su vajilla y cristalería; los 
B suelo: de su casa limpios y brillantes; su ropa 
B bien lavada y blanca.
B Añadiendo LIMPION al agua destinada a fregar 
B conseguirán las señoras aquellos resultados.
B Una muestra de LIMPION puede Vd., señora, ad-
B quirirla de su proveedor habitual; drogueros, et-
B cetera. Si no la tiene diríjase:
I en MADRID a Hijos de Carlos Ulzurrun, Espar-
I teros, 9.
I en BARCELONA a C.^ Anónima de Productos
■ Químicos, Cortes, 639, o
I a Aurelio Garnir, S. A., Calle de Gascóns, I y 3, 
I VALENCIA, fabricantes del LIMPION.

H Vale por una muestra gratuita de
I M. P.I LIMPION

I Nombre..................................................................................................

I Dirección...............................................................................................

I Población...............................................................................................

temporada
Las francesa.s más elegantes tienen 

ahora una tez de aspecto mate, una 
tez fresca y seductora, que está com­
pletamente exenta de brillo durante 
to^ el dia y en todas circunstancias.

El secreto consiste en un nuevo 
procedimiento, gracias al cual los más 
unisimos polvos, pasados por un tri­
ple tamiz de seda, están mezclados con 
Espuma de Crema Doble. Tokalon 
ha adquirido ahora el privilegio de 
invención de este recientísimo proce­
dimiento de Polvos de Arroz—resul­
tado de varios años de investigacio­
nes por unos Químicos francese.s—. 
Dicho procedimiento hace que los Pol-

vos Tokalon, los famosos polvos pa­
risienses, permanezcan adheridos cin­
co veces más tiempo que todos los 
demás polvos. Ni la menor huella de 
brillo en la nariz ni en la cara, incluso 
después de haber bailado muchas ho­
ras en el salón más caldeado, o bien 
cuando llueve o hace viento.

Vea por si misma cuán maravilloso 
es este descubrimiento de la "Espuma 
de Crema Dob’e” y cuán completa­
mente diferente de todos los demás 
po’vos son los Polvos Tokalon, pues­
to que son los únicos que poseen el 
secreto del “Aspecto Mate". Si quiere 
usted tener una maravillosa y encan­
tadora “tez mate”, compre hoy mismo 
una caja de Polvos Tokalon. Los com­
pactos Tokalon contienen ahora es­
puma de crema. Los polvos y el rojo 
son ambos muy adherentes. Algo nue­
vo diferente y mejor.

TINTURA WINTER
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______ (Marca BELLEZA)
quita las CANAS EN EL ACTO

TAKY ES UNICO EN EL MUNDO
afirmo ANNABELLA

lo encantadora estrella del cine

lor acto y con una sola aplicación el cabello, barba y bigote. Hermoso coa 
me’^^rpermanente. No contiene nitrato de plata ni azufre. Es la 
k instantánea y la más práctica. Unico producto en que puede aplicarse

P manente sin perjudicar el cabello. Se vende en estuches tamaños GRANDE 
Cohn- X .y CORRIENTE. Colores NEGRO y CASTAÑO.
1-aDricantes: ARGENTÉ HERMANOS, San Isidro, 9, BADALONA (Barcelona)

SEÑORAS
EL APIOLDJORETyHOMGL'I
Lora los DOLORES, RETARDO^U^SIONES da los MENSTRUOS |

SEGUIN,165 R. St-Honoré, Paru.y todti Ftra*'** |

ANTONIO peluquería AllIl/niVr DE SEÑORAS
PLAZA DE LA REPUBLICA, NUM. 9 
(antes Cuna 15).—TELEFONO 24798 
------------------- SEVILLA -------------------

Nada desfavorece tanto la belleza plástica como la presencia 
de los pelos y vello superfluos tan desagradables : sólo el 
Taky los elimina en pócos instantes. Haga como ella, pruebe 
desde hoy el Agua Taky que es el más reciente descubri­
miento en productos depilatorios. Ha terminado para siempre 
el enojoso uso de la navaja que había de emplearse con 
frequencia, porque los pelos volvían a crecer más rápidos y 
cada ves más fuertes y abundantes. Ha terminado también el 
empleo de depilatorios malolientes que ensuciaben y que 
eran de preparación tan complicada. Después de aplicar el 
Agua Taky, en menos de dos minutos y a la propia vista, 
los pelos más resistentes quedan destruidos hasta la raíz. 
El Agua Taky actúa rápida y bien, sin producir la más leve 
Irritatión ni déjar mal olor en la piel. Puede también emplear 
la célebre Crema Taky que se usa tal como sale del tubo. 
Encontrará el Agua y la Crema Taky en todas las perfume­
rías al precio de Ptas. 5,20 el frasco y Ptas. 4,75 el tubo. 
Pida el nuevo frasco gran modelo con aplicador, al precio 
de Ptas. 6,70.

POMADA “19“
Cura en tres días Ecrémas, Erupciones, Grie­
tas, Quemaduras, etc. Caja: I y 5 pesetas.

EL MEJOR PURGANTE:

ACEITE RICINO GOLOSO

Para el sudor emplée Takodor. Sus vestidos perma­
necerán intactos y de su persona no emanará ningún 
olor desagradable. Frasco modelo 
único : Ptas. 5.

Concesionario : GROLLERO, 
Plaza Letamendi, 3 - BARCELONA.

AGUA 
TAKY

RIVADENEYRA, S. A.—Artes Gráficas.—MADRID
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ROBUSTOS

¡El paquete de "MAIZENA"...! Lo 
miran los tres como a su más fiel 
ami^o. — Desde que cumplieron seis 
meses^ ni un sólo día han dejado de 
verle. — Nunca ha faltado MAIZENA 
en su menú cotidiano. — Y, cada vez, 
más sanos y robustos; sus sonrosadas 
mejillas y alegre sonrisa constituyen 
la mayor satisfacción de sus madres. 
MAIZENA es un alimento completo. 
Los niños lo desean por su delicioso 
sabor y las madres lo prefieren a 
cualquier otro por sus propiedades 
nutritivas y su fácil y rápida digestibi- 
lidad. Bastan unos minutos para que 
el estómago más delicado lo asimile.

Maizena se expende en todos los 
establecimientos de comestibles. 
Pero exija siempre el conocido 
paquete cuyo facsímil se repro­
duce en el grabado. Si la etiqueta 
no está en español, rechácelo. 
Rechace también cualquier pro­
ducto que le ofrezcan suelto, o*“ 
sea, al peso; eso no es Maizena.

Concesionário: FEDERICO BONET Apartado 501 Madrid

MARCA

CRIA NINOS
NA

REG!

SOPA DE «MAIZENA» Y HUEVO (para niños desde doce meses) 
En un cuartillo de buena leche hirviendo échese una cucharada 
grande de «MAIZENA», disuelta previamente en un poco de leche 
fría, y muévase, añadiendo en seguida un huevo fresco, bien ba­
tido, y dos cucharadas grandes de azúcar refínada. Remuévase 
constantemente y retírese tan pronto como empiece a hervir.
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